
t í o n e s i m p e r f e c t a s ; h a y obs­
t rucc iones , dolores de estó­
mago , se levantan flatos, y 
otros afectos m u y penosos , 
y mas l lenando los es tóma­
gos de a l imento de difícil di­
gestión cuando hay menos 
potencia para digerir le . 

Lo segundo , se tienen los 
caballos en estancia sin l im­
p ieza , inundados en sus mis­
mos escrementos," mot ivo por 
que se les siguen t e m b l o r e s , 
flatos , do lores a r t i cu la res y 
de vient re por estar envue l ­
tos en mate r i a m u y propia 
pa ra ello. 

Lo te rcero , dar les el ver­
d e sin cesar dia y noche , no 
pe rmi t i r d e s c a n s o , ni que 
d u e r m a n , t r a t o en t re los que 
quedan espuestos el mas per ­
jud ic ia l y nocivo para con­
servar la sanidad de los an i ­
m a l e s . 

Ju s to será que para repa­
r a r el t ropel de voces mal 
consideradas que han de que­
rer bulliciosas confundir sin 
razón las que se han de p r o ­
poner metódicas cont ra esa 
desacer tada conduc ta ent re 
Hipócra tes y otros varones 
doctos con sus acer tados d o ­
cumentos á co r robora r mis 
av i sos , pues tal vez suele te­
ner poder para convencer el 
nombre solo del que tuvo en 
el mundo crédi to de saber. 

D i c e n , pues , estos d o c t o s , 
( t r a tando de la demasiada v i ­
gi lancia) ¿ quien vela t a n t o 
que quiera abrev ia r los d ias 
de la v ida? ¿quién gusta de 
la consumidora , de la h u m e ­
dad del c u e r p o ? ¿ d e la que 
enf laquece , entr is tece , d e s ­
hace los espíri tus , quita la 
hermosura , pone los ojos cón­
cavos, daña la digest ión, e n ­
fria el cuerpo , y de todo apo­
ca la na tura l complexión? Y 
prosiguen ( i ) . 

Quien apetece la vigilia, se 
r equema los h u m o r e s , oca­
siona ca len turas d ia r ias , en­
fermedades a g u d a s , y ú l t i ­
mamen te resultan siendo i n ­
m o d e r a d a , hambres can inas . 
Pues todos estos daños causa 
la falta de sueño, según estos 
va rones : el que se les quita á 
los brutos el descanso, quien 
les impide el sueño , no q u i e ­
re que v iva ni a l i en t e , s ino 
que muera y consuma con 
brevedad su fábrica. 

Antes que me desvie m u ­
c h o de la prevención que ha­
go de los daños que causa la 
suma vigilia , quiero que s e ­
pan con a lguna c la r idad q u é 
ut i l idades se siguen del mo­
derado sueño y q u i e t u d , p a ­
ra que informados los V e t e ­
r inar ios de su beneficio, bo r ­
ren de la práct ica que siguen 
con t r a r i a á la salud de los 

(1) Hipp. 4. de Epidem. Hipp. i. de losPronost. Averroes 2. de Colliget. 
cap. a i . Arist. ¡ib. del Sueño y Vigil, cap. 2. Galen. lib. 1. de Supplem, 



b r u t o s tan nocivo m é t o d o , 
y agreguen c o m o racionales 
estos avisos. 

( i ) E s e l moderado sueño 
res taurador de fuerzas; es el 
que da fortaleza, vigor y va­
lentía á los miembros ; a y u d a 
pode rosamen te la digest ión; 
por él se espelen muchos h u ­
mores ; se recobran espír i tus 
perdidos y consumidos por ei 
e jercicio, ca lor del sol y e s ­
t re l las ; y ú l t imamente si por 
el no fuera, caer ían muer tos 
los animales repent inamente . 

Razón será j un t a r al mal 
mé todo de no dejar d o r m i r 
ni descansar los brutos que 
se ponen en verde , los pe r ­
juicios que por dársele sin ce­
sar se or iginan , s iguiendo el 
parecer de muchos doc tos , y 
con éstos la razón na tu ra l 
que t iene gran poder pa ra 
vencer . 

N o hay cosa que mas ofen­
da al es tómago , y d e s t r u y a 
la salud que la demasiada co ­
mida , nunca se halla el b r u ­
to menos hábi l pa ra el servi­
cio del h o m b r e que cuando 
está repleto ; todo es to rpeza 
y desa l ien to ; las digestiones 
son i m p e r f e c t a s , y por esto 
se riegan los miembros de su­
cos crudos y perezosas para 
c i rcular : engéndranse h i d r o ­
pesías, asma ó huerfagos, pas ­
mos, apoplegías y temblores ; 

el ca lor na tu ra l se d e b i l i t a ; 
los espír i tus se apocan, y p o r 
su pobreza la sangre no c i r ­
cula c o m o conviene , ü e e s t a 
v e r d a d son testigos los p e r i ­
tos Veter inar ios , y los que n o 
lo son se harán ca rgo de r a ­
zones tan J u s t a s , y da rán de 
m a n o ai modo que han ten i ­
d o tan perjudicial de da r ve r ­
d e sin cesar de d ia y d e no ­
c h e ; pues lo que se ha segui­
do en vez de conseguir el fin 
p ú a que se da éste , ha s ido 
causa de todas las do lenc ias 
que quedan refer idas , y o t ra s 
infinitas de la misma casta . 

¿ Qué digestiones ha rá el 
b r u t o es tándole cebando con­
t inuamen te sin da r lugar á 
que cueza con perfección la 
comida ? C ó m o han de r e s ­
balar los a l imentos? ¿La d i s ­
t r ibución que de su jugo se 
haga no será con p e r e z a , d e ­
teniéndose la m a y o r porc ión 
en el es tómago por no poder 
regular la na tu ra l eza? Del 
suco gást r ico cederá la p o ­
tencia , y lo que empieza á 
cocerse se d e t i e n e , por mul ­
t ipl icar c ibo sobre c i b o ; y 
cuando algo se d i s t r ibuya , 
¿no causará muchos a fec tos 
soporosos por i a con t inuac ion 
de vapores frios, siendo és tos 
casi de na tura leza n a r c ó t i c a 
que le obs t ruyen ? 

¡ Qué de hidropesías , infla-

d ) Wpp.M.t.de Eiferm.vnl Avic-sn. 3. delPñm Hipp. en et'*. de 
los Afüüsm. ¡enténc. 1 7 . .Corcel. Cels. Galen. lib.de Sang. 



mociones edematosas , h e r ­
nias humorales , y orros m u ­
chos afectos de esta clase no 
se siguen ! Pues si esto es 
cierto , y la esperiencia lo a-
credi ta con la muer te de i n ­
finitos brutos cuando están en 
el verde ¿ por qué no t oma-
reinos ia racional idea para 
el aciet to ? Y pa rec iéndome 
que se logrará el que se p r e ­
tende por el método s iguien­
t e , que d e c l a r o , no quiero 
ser omiso en publ ica r le . 

MODO SEGURO T RACIONAL 

SE SAR EL VERDE. 

Lo pr imero que debe saber 
el Albe i ta r es que el ve rde 
no se da para que el caba l lo 
engorde con é l , sino es pa ra 
que por med io de él e n g o r ­
de , purgándose d e todos los 
escrementos de mala cua l i ­
d a d , ya por c á m a r a , ó ya 
por or ina, aunque es muy co­
m ú n que por una y o t r a via 
haga escrecion : el por qué se 
hace ésta con una mater ia de 
cual idad tan blanda como el 
v e r d e , y no se logra con la 
purga mas act iva , no t iene 
que fatigar mucho el d i s cu r ­
so el Albe i ta r para encon­
t r a r l a razón; pues no es o t r a , 
según en t i endo , que la de la­
x a r , molificar y ab landar la 
dureza de las fibras, múscu­
los y vasos escrelor ios ; pues 
laxos y moles éstos se sigue 
la espansion, largueza y sol-

tu ra con mas facilidad de los 
e sc rementos ; y no solo reci­
ben este auxi l io los conteni­
dos, sino los cont inentes , por­
que á unos y á o t ros llega el 
efecto, el que no se consigue 
con el d rás t ico purgante d e 
m a y o r po tenc ia , pues éste 
crispa , compele y r e t r a e , y 
no da lugar á la espulsion. 

Después de esto se ha d e 
elegir para el b ru to es tancia 
acomodada , que lo será aque­
lla que fuere ab r igada , enju­
ta y compe ten te , pa ra que 
las humedades que espele se 
recodan en p a i t e que no le 
ofendan. 

Antes de e m p e z a r á da r el 
verde se ha de her ra r , c o m o 
también después que le ha t o ­
mado , porque en este caso es 
impor t an te l impia r los cascos 
de la putrefacción que á ellos 
á fluido ó han cogido en la 
es tancia . 

El verde será s e m b r a d o en 
t ier ra que no haya tenido 
ajos , cebollas ni otra semi­
lla nociva, y la mejor será de 
la vega ; y en caso de regar­
la, ha de ser con agua pu ra 
y l impia de la inmundic ia 
que suele tener ; pues aunque 
el verde d e semejante r iego 
es crecido y vicioso, es de 
mala cua l i dad , y por consi­
guiente dañoso , c o m o que es­
tá impregnado de la c o r r u p ­
ción del suco con que se c r ió , 
por lo que enferman los cuer­



pos c o m o a l imen to de d e ­
p r a v a d a sus tanc ia . 

Débese elegir también l im­
pio de la m a g a r z a , t a r a m a s -
con , o r t iga y o t ra cua lquie r 
y e r b a que sea dañosa. D i s ­
pues to e s t o , reconocerá si 
h a y necesidad d e sangrar el 
b r u t o , y para e l lo a t ende rá 
á la e d a d ; porque á los m u y 
viejos, y á los de pocos a ñ o s , 
las evacuaciones de sangre 
m u y copiosas les de s t ruyen 
las fuerzas, y en caso de h a ­
ce r lo , será dos dias antes 
que empiece á tomar el ve r ­
de . 

Los pr imeros dias de éste 
p r o c u r a r á que sea mas t i e r ­
no y en poca can t idad , po r ­
que si se ha de medir ésta con 
la apetencia q u e e l b r u t o t e n ­
d rá , se puede temer el que 
enferme , y es m u y a r r e g l a ­
do observar esto has ta t a n t o 
que empiece á hace r evacua­
ción , la que será mas p ron ­
ta y mejor con la t emplanza 
en el a l i m e n t o ; pues se ha­
l lará mas desahogada , y fuer­
te la na tura leza , h a r á d iges ­
t iones per fec tas , y por c o n -
s iguientecon mas l iber tad las 
escreciones . 

Si al segundo dia que se 
dio pr incipio no espeíe, se pa­
seará el b ru to enman tado si 
el t i empo lo pe rmi te , por el 
c a m p o , y si no po r t a cuadra 
ó lugar a c o m o d a d o para ello; 
y esta regla de paseo seguirá 

á tercer dia sin que co r ra ni 
t ro t e , pues el co r re r ó t r o t a r 
no es del caso . 

Sirve de t an to provecho el 
m o d e r a d o ejercicio , que s e ­
ñalan por él G a l e n o , Av ice -
na é Hipóc ra t e s muchos b e ­
neficios , y en t re otros dicen 
que fortifica el calor na tu ra l 
y le conserva , es mas p ron ta 
la espulsion de los escremen­
tos , se apetecen mas los ali­
mentos , seevapor izan muchos 
fulígines y se resuelven h u ­
medades supérfiuas. 

Es t ando entendido el Al­
bei tar de estas prevenciones , 
manda rá que empiece á to ­
mar el verde por la mañana ; 
y si acaso ( como acontece ) 
es tuviere mojado por habe r 
l l o v i d o , d a r á pienso seco 
p r i m e r o ; pues de comer lo 
m u y h ú m e d o suelen c a u ­
sarse dolores de v ient re ó 
des templarse mas de lo que 
conviene ; proseguirá has ta 
medio dia con él, y luego ce­
sará dos horas ó m a s , y le 
volverá á da r has ta las diez 
de la noche poco mas ó me­
nos, t i empo en que se le pon­
drá cama seca, se le d a r á des­
canso , á lo menos seis horas , 
se levantarán camas , se l i m ­
piará el cabal lo con el man­
dil y bruza suavemente , y se 
proseguirá con el mismo o r ­
den todo el t i empo que se le 
dé verde no olvidándose los 
que cu idan de los animales 



de que tengan l impieza en las 
plazas donde están para ob­
viar los daños que quedan 
prevenidos ( i ) . 

Habiendo pasado los dias 
de la pu rgac ión , que los que 
han de ser no puede haber 
término c i e r t o , porque unos 
animales tardan mas t iempo 
que otros en espeler por su 
natura leza , y otras veces con­
siste en la sustancia del v e r ­
de , sangrará segunda v e z si 
le parece que hay neces idad; 
porque á presencia de ésta 
en cualquier t iempo debe 
romper las venas aunque sea 
fuera del orden regular; pues 
e l no guardar o r d e n e n m u ­
chos c a s o s , es o rden ; quiero 
deci r , que si en el t iempo de 
la purgac ión le vinieseal bru­
to alguna sufocante angina 
ú otra afección de las que pi­
den e v a c u a c i ó n de sangre 
p ron ta , no la ha de dilatar el 
A l b e i t a r aunque tenga pre­
sente el con t ra indicante de 
la sangría , porque inopinados 
rúales no se han de juzga r 
por regulares leyes ; y en es­
te c a s o , c o m o par t icular , o-
braria con regla , aunque por 
lo general seria sin rac iona l 
método e jecutado. 

Sangrando el bruto segun­
da v e z , no puede comer ver ­
de en todo el d ia , ó lo mas 
presto hasta la noche, y este 
en poca cantidad... 

E l l ava tor io que tendrá 
prevenido será compues to de 
v inagre aguado y orégano; y 
si hubiere alguna u l c e r i l l a e n 
la boca , añadirá sal ó un ter­
rón de psedra a lumbre ; ten­
drá también prevenidos c o c i ­
mientos de yerbas emolientes 
y resolut ivas para echar ayu­
das por si no hay espuísion 
de ¡os escrementes ó se l e ­
vantan flatos , á lo que suelen 
seguirse dolores de vientre . 

Si estando tomando verde 
el bruto le v ienea lguna enfer­
medad , y reconoce el V e t e ­
r inario que por él viene , es 
m u y ar reglado suspendérse­
l e , como si cae en dolencia 
que el verde impida su c u ­
ración aunque no haya sido 
la causa movedora de éíia; y 
con estas prevenciones y con 
que e l verde no se dé-cuando 
no lo sea, quiero deci r , cuan­
do esté la espiga de él dura 
y seca porque ulceran la b o ­
ca sus pun tas , será feliz e l 
éx i to que de él se siga , sin 
que quiera persuadir f or esto 
á que no habrá alguna enfer­
medad que dé f a t i g a ; pero 
creo que si han de enfermar 
de cincuenta brutos que t o ­
men el verde con este méto­

do se i s , s iguiendo el que d e ­
j o notado por perjudicial 
serán veinte. 

En cuanto á la práct ica que 
muchos suelen tener eu ü a t 

( i ) Gfalen, Hh. de Cac.cchim. Hipp. 4. de E¡sidenh. 



verde y seco algunos dias 
después del q u e l l a m a n g e n e ­
ra l , no se puede da r reg la 
cier ta de los que deben s e r , 
pues esto suele consistir en el 
a rb i t r io del d u e ñ o , aunque 
s iempre lo he tenido por bien 
ejecutado \ solo prevengo , 
que no los pongan repentina­
mente al e j e r c i c io , sino es 
que se pasen algunos dias an­
tes con mucha templanza . 

D e la común prác t ica que 
h a y de ca rga r con el coc i ­
miento repercus ivo, debo de­
cir que si el p rudente M a e s ­
t ro consulta con su ta lento 
este punto , ha l l a rá lo poco 
que aprovecha y sirve, y t o ­
das las razones que dan los 
que son finos amantes de la 
esplicacion de estas que l l a ­
man cargas (que no dejan de 
serlo para ios dueños del bru­
to , como si fueran censos 
cont ra sus haciendas) se des­
vanecen , mi rando con a ten­
ción la nota donde se t r a t a 
de repercusivos en g e n e r a l , 
c o m o t a m b i e n cuando en par­
t icular se mandan poner en 
a lguna dolencia donde se 
previene el modo que se ha 
de observar para que sea re­
med io , porque de no seguirle 
viene forzoso el que Haiga 
perjuicio : el modo e s , que 
s iempre que se apl iquen m e ­
dic inas repercus ivas , no se 
dejen resecar, porque hacen 
daño . E s c ier to que cuando 
se ca rgan los brutos d e p r e ­

vención no h a y la de h u m e ­
decer las 5 luego es cons tan te 
que antes ofenden que a p r o ­
v e c h a n , pues falta el modo 
p a r a que hagan el efecto que 
el Maes t ro desea, que no h a y 
duda será el de repercut i r , y 
por este medio fortificar. 

C A P Í T U L O V I . 

EN EL QUE SE DAN ALGUNAS 

REGLAS PARA PONER CON A-

CIERTO T SEGÚN ARTE LAS 

HERRADURAS AL CABALLO ,T 

CONOCER SUS EDADES. 

M. JL a ra poner con a r te 
l a she r r adu ra s al cabal lo ¿qué 
debe saber el Maes t ro ? 

D. Lo p r imero de que de­
be tener conocimiento es de 
la na tura leza de l c a s c o ; lo 
s e g u n d o , de sus fo rmas ; lo 
t e r c e r o , de los hue l lo s ; lo 
c u a r t o , si cor responde la can­
t idad de él á la c o r p o r a t u r a 
del bru to . 

Conocer la na tu ra leza es 
lo mismo que la cua l idad su­
y a , como si es demas i ada ­
mente seco ó vidr ioso , si es 
estoposo ó poco firme, si es 
correoso ó de mediana c o n ­
sistencia. 

Conocer la forma es tener 
a tención á si $s easquimuleño, 
acopado, paímit¡eso ó derra­
mado. Saber dis t inguir los 
huellos no es mas que enten­
der á qué par te gasta m a s , é 



si es con igualdad de todo él. 
M. ¿ Q u é u t i l idades se s i ­

guen de saber lo que dejais 
n o t a d o ? 

CUALIDAD DEL CASCO. 

D. D e la p r imera pa r te se 
sigue el p rocurar cuando se 
hierra tenerle bien t r a t a d o , 
no agua rda r á que se gaste 
del todo la h e r r a d u r a , qu i ta r 
poco casco, y s iempre lo m o ­
lido y s epa rado : el que no 
sea la h e r r a d u r a de mucho 
p e s o , pero los clavos delga­
dos que prendan sin daño lo 
mas que p u e d a n , hacien­
do robladuras a b o t o n a d a s ; 
porque si son g r a n d e s , h a y 
el pel igro de des t rozarse las 
tapas sí se da algún alcance, 
y se aflojan con fac i l idad; 
como también saber lo e s ­
puestos que son estos cascos 
á cuar tos , razas y otros a fec­
tos de esta casta . 

F o R mÁs. 

Por la segunda sabe el 
Maes t ro que si es casquider-
r a m a d o , h a y necesidad de 
irle recogiendo de tapas al 
paso que se vaya h e r r a n d o , 
y que son formas estas que 
no piden mucha espansion en 
la h e r r a d u r a , esto es , no t e ­
ner mucho descanso, porque 
se irá d e r r a m a n d o al paso 
que no halle sujeción; como 
también que de esta forma 

de d e r r a m a d o pasa con fa­
cil idad á la de palmi t ieso; y 
que cuando hay é s t a , es la 
peor de todas las formas, por­
que son m u y carnosos los 
cascos, las palmas t ienen p o ­
ca defensa, y así sienten con 
facilidad cualquier c o n t r a ­
t i empo, faltan cuar tos y v i e ­
nen ceños, los clavos mas su­
tiles ofenden, y de solo com­
poner la he r r adura c o j e a n , 
por lo que es necesario q u i ­
tar poco casco, dejar la h e r ­
r a d u r a h u e c a , y ésta con 
poco peso y sobrada t a b l a ; 
y la mejor en t re los géneros 
que señala el a r t e es la i ta­
l iana, con la adver tenc ia que 
tenga h ier ro con moderac ión ; 
porque si t iene m u c h o , por 
pesada o f e n d e , y si p o c o , 
suele sentarse sobre las p a l ­
mas con el peso del b r u t o , 
p rocurando que los clavos 
sean delgados, pequeños de 
cabeza, y de no he r ra r l e m u y 
á menudo para que las p a l ­
mas tengan defensa. 

HUELLOS. 

El saber los huellos que 
h a y es m u y impor t an te pa ra 
poderlos e n m e n d a r ; y a u n ­
que se d ice m u y común que 
hay c i n c o , á mí me parece 
que no hay mas de dos , que 
son, uno perfecto, y otro im­
perfecto. 

M. ¿Cuál es el huel lo na­
tu ra l y perfecto, y cuál es el 
imperfecto ? 

del modo de poner herraduras. 383 



D. E l perfecto es aquel 
que gasta el casco con igual­
dad i y el imperfecto el que* 
gasta mas de una par te que 
de otra ; esto es , mas de la 
lumbre que de los talones , 
mas de la par te de afuera que 
de la de adent ro , y al c o n ­
t ra r io ; y l l aman á estas d i ­
ferencias de hue l lo , topino , 
p a n d o , y avieso ó to rc ido 
según t iene el vicio. 

ÍMí ¿ C ó m o se debe p roce ­
der para enmendar lo? 

B. C ie r to es que si gasta 
de la par te de adent ro , se 
debe qui ta r mas casco de la 
pa r t e de afuera , poner mas 
h ie r ro en la he r radura y cla­
vos de m a y o r cabeza d o n d e 
h a y la falta de él; y al c o n ­
t ra r io estando el defecto en 
la par te de afuera , que esto 
quieren decir los que han da ­
do reglas pa ra acer ta r á her­
r a r cuando n o t a n : qu i ta r 
el casco de donde c o n v i e n e , 
y dejarle donde i m p o r t a ; 
previniendo que si el v i c i o , 
sea a l a pa r te que se fuere, es 
mucho y de mucho t i empo , 
no se ha de enmendar de una 
v e z , porque la novedad de 
huel lo suele t raer daño ; y así 
impor ta el irle enmendando 
poco á poco para no cau­
sar le con lo inopinado. 

C u a n d o gasta de demasia­
d o de lumbre , que se dice to­
pino , se han d e considerar 
dos t iempos pa ra ob ra r con 
a r t e ; el p r ime ro , si está en 

estado de e n m e n d a r l e , p o r ­
que en este caso ha de inten­
ta r lo qu i t ando dos partes de 
casco de los t a lones , ó pa ra 
hablar por par tes , aquel cas­
co que le parezca preciso de 
esta p a r t e , y dejar la que 
conduzca en la l umbre , sien­
do la he r r adu ra delgada de 
callos y los clavos de c a b e ­
za pequeña , y adelante al 
c o n t r a r i o , clavos altos y 
fuerza en la he r radura por la 
lumbre . 

E l segundo t i empo es cuan­
do se puso aneado ó e m b a ­
llestado por estar lo top ino 
conf i rmado, y en éste se ha 
de p r o c u r a r no la e n m i e n ­
da porque no se l o g r a r á , s i ­
no es el que el b ru to pueda 
pisar con algún a l iv io , p a r a 
cuyo fin impor ta el no qu i ta r 
m u c h o casco de los t a l o n e s , 
echar he r radura con paletón 
ó con galocha , y hacer todo 
lo demás que parezca condu­
cente al fin d icho . 

CANTIDAD DEL CASCO. 

M. C u a n d o la can t idad d e 
casco no cor responde por di­
minuta á la co rpo ra tu ra del 
b ru to , ¿ qué medios ha d e 
p rac t i ca r el Maes t ro ? 

D. Debe a tender á si es de 
buena ó mala c u a l i d a d , pues 
bien puede ser su cant idad po­
ca y su ca l idad a d m i r a b l e ; 
esto e s , f i r m e , cor reoso , liso 
y sin m á c u l a , c o m o ser es to -



p o s o , poco firme y con a l ­
gunas enfermedades , al m i s ­
m o t iempo que no tiene la 
can t idad debida . 

C u a n d o es de buena cal i ­
dad debe el M a e s t r o poner 
he r r adu ra que dure algún 
t i empo pa ra que crezca , y 
usa rde ungüentos propios pa­
ra que t o m e incremento ; y 
si la na tura leza de él es de 
ruin condic ión , pide el cu i ­
dado en el buen t r a t a m i e n t o , 
y h e r r a d u r a de poco peso y 
clavos sut i les para que se 
m a n t e n g a a lgún t iempo sin 
he r ra r l e , porque el he r ra r á 
menudo estos cascos los de s ­
t r u y e . 

M. Para he r r a r el caba l lo 
que no t iene vicio en los cas­
cos, ¿qué reglas debe tener 
el Maes t ro ? 

D. C u a n d o el a r t e no tiene 
que emplearse en e n m e n d a r , 
t iene que a tender para c o n ­
se rva r ; y así es gran pr imor 
del artífice ajustarse con la 
doc ta n a t u r a l e z a , y poco sa­
ber del operan te el v ic ia r 
por ignorancia lo que ella con 
t an t a destreza no supo hacer ; 
por lo que me parece que 
así como se gasta el casco 
con i g u a l d a d , con igualdad 
debe ser qu i tado y la h e r r a ­
dura con el h ie r ro propor­
c i o n a d o , aunque s iempre en 
loscaüos tendrá algunas, por­
que el en ta lonar es impor tan­
te , y en par t icu lar en ¡as ma­
nos , como también que la 

h e r r a d u r a bien t r a s p u n t a d a , 
adobada con pocos golpes;, 
relex derecho y con la for­
ma que pida el c a s o , es me* 
dio para poder le poner c o m o 
conviene , y s iempre que ten­
ga descanso el c a s c o ; esto 
es que la h e r r a d u r a le t enga 
den t ro de sí, sin c o m p r i m i r ­
l e , y los clavos bien cabecea­
dos, tableados , sin e s q u i n a s , 
vuel tas firmes, cor tas y d e ­
rechas , las rob laduras cor tas , 
derechas y sentadas , sabrá el 
he r rador he r r a r con ac ie r to . 

REGLAS PARA CONOCER LA 

EDAD DE LOS ANIMALES HAS­

TA LOS SIETE ANOS. 

M. ¿ Qué reglas h a y pa ra 
conocer la edad hasta los sie­
te anos ? 

D. L o p r imero que debe 
saber el Maes t ro es que na­
cen los animales con c u a t r o 
dientes , dos en las encías a l ­
tas y dos en las ba jas , y 
que al año t ienen los que h a n 
de t e n e r , que son doce. L o 
segundo que á los dos años 
y medio mudan los cua t r o 
con que nacieron y se d ice 
que van á tres años; á los t res 
y m e d i q m u d a n otros c u a r 
n o , que son los inmedia tos 
á es tos , y entonces se d ice 
que van á hacer cuat i o años; 
á los cua t ro y medio despi­
den los que l laman postreros , 
y van á hacer cinco a ñ o s , 
edad que la dis t ingue ei ver 

Bb 

del modo de poner herraduras. 38$ 



este post rer d iente mediado 
y f resco , como el que t iene 
seis, el estar el d iente fresco 
é igual. Conócese que hizo 
siete años en que esta el dien­
te algo ranc io , el d iente pos­
t r e r o empieza á hacer g a v i ­
lán , que cae sobre el b a j o , 
y la ca rne que hay en t re los 
dos llena la cana l de abajo 
a r r iba . 

Pero pa ra saber con mas 
pun tua l idad este punto i m ­
por ta el tener presente que 
h a y cua t ro diferencias de 
d i en t e s , que s o n , be l fos , p i ­
cones , conejunos y vanos; el 
d ien te belfo es aquel que es 
m u c h o m a y o r en la pa r te ba­
ja que en la a l ta ; esto e s , ser 
mayore s los dientes de la en-
cia baja que los de la alta ; 
los dientes picones son aque­
llos que los de la encia a l ta 
son mayores que los de la ba­
j a ; de m o d o , que así unos , 
como o t ros no hacen el a-
s iento d e b i d o , y son per ju­
diciales para aquellos b ru tos 
que tienen que m a n t e n e r s e d e 
lo que h a n de pas tar . 

E l diente conejuna es en t re 
estas diferencias la mejor , 
p o r ser pequeño , i g u a l , fir­
m e y b l anco ; pero debe es­
t a r muy esper to el Albe i ta r 
pa ra juzga r por él la e d a d ; 
pues suele tener o c h o , diez 
y mas años, y haber e q u i v o ­
cac ión , y af irmar t i e n e s o ­
lamente seis, p o r q u e su igual ­
d a d y b l ancu ra d iv ie r t en y 

engañan muchas veces , y 
mas cuando no t iene el pos ­
t re r diente gavilán que seña­
le el que cer ró . Es verdad q u e 
en este casóse observan ot ros 
signos con una conjetura pru­
dente , pero s iempre se q u e ­
da en con je tu ra ; y si no a -
t iende á que las canales e s ­
tán llenas de c a r n e , muchas 
veces se engaña el mas es ­
per to Albei tar . 

E l diente que l laman vano 
es aquel que t iene el co lo r 
r a n c i o , es la rgo por lo c o ­
mún , y en medio de él n o 
h a y firmeza por estar vac ío , 
y este diente no suele hace r 
gavi lán , porque por razón de 
su poca solidez se g a s t a , l u ­
d iendo uno con o t r o , ó por 
la cont inuación del bocado , 
y así necesita el Albei tar de 
reflexión para conocer pun­
tua lmen te la edad en el b r u ­
to que t iene semejante d e n ­
t adu ra . 

M, ¿ H a y otras reglas p a r a 
saber las edades ? 

D. M u c h a s h a y que las 
p rac t i can para engañar la g i ­
t aner ía , los chalanes y moha­
t re ros , y fuera de estos aque ­
llos hombres que han h e c h o 
profesión de ser i g n o r a n t e s , 
sin saber que lo s o n ; y q u i e ­
ren t r a scender mas al lá de 
lo que enseñó na tu ra leza y 
se sabe por esperiencia . 

M. ¿ Qué reglas h a y pa ra 
hace r j u i c i o de ellas ? 

D. Yo he visto á muchos 



est irar el cut is ; y si no v u e l ­
ve con pront i tud á recogerse 
á su lugar , dicen que es v i e ­
jo el b ru to , y teniendo mi c u ­
riosidad esta acción por fa­
l a z , pasé á est i rar le en a n i ­
mal de t res a ñ o s , y no d e s ­
hizo la ar ruga que hizo en mu­
cho t i e m p o ; y hac iendo lo 
mismo en b r u t o de ve in t e , 
luego al pun to se volvió á su 
as iento , de lo que inferí e l 
e n g a ñ o , y que el volver ó 
no volver con p ron t i tud á 
es t i ra rse el cue ro consiste en 
estar g o r d o ó flaco, y a en 
una edad y y a en o t ra . 

M u c h o s h a y que t ien tan 
los huesos d e la c o l a , y d i ­
cen que t rop iezan en ella tan­
tos nudos c o m o años t iene el 

an imal . ¡ F u e r t e t ropiezo es 
és te ! Pues si á cada un a ñ o 
sale un n u d o , h a b r á b r u t o 
que tenga tan tos años que fal­
te cola pa ra señalarlos. 

O t r o s levantan el belfo s u ­
p e r i o r ^ t an tas cuan tas a r r u ­
gas hace en él , o t ros t a n t o s 
años t ienen , y es to lo t i e ­
nen por infa l ib le , ó por l o 
menos p a r a engañar á l o s , 
c o m p r a d o r e s sencillos en los 
que no h a y dobleces . 

O t r a s muchas pruebas t i e ­
nen pa ra p roba r ignoranc ias ; 
p e r o y o no c reo en o t ra s q u e 
aquel las que me enseñó la e s -
per iencia , d a d a s por la n a t u ­
ra leza con la repet ic ión d e 
muchos ac tos comprobados y 
a p r o b a d o s por mis Maes t ros . 
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y consejos que da el Autor para que los Veterinarios 
tengan consultas, por la importancia de ellas, 

Fili, sine consilio , nil facias, 
et post factum non pcenitebis. 

E s c r í b a s e la admirab le sentencia de Salomón e n é l sagrado 
mon te de la razón del Veter inar io \ aprecie la adver tencia 
quien quiera acredi ta rse de adver t ido : Qui sapiens est, aud,it 
consilia. P rov . 10.. Crisol pr imoroso es la consul ta , piedra de 
toque escelente donde se reconocen los quilates preciosos 
del ac ie r to ; con ella se descubren los asuntos preciosos en 
que encuentra salidas pr imorosas el que intenta tener seguras 
operaciones. En ellas es donde agitados unos y otros discur­
sos , se enciende una luz que desvanece lo tenebroso y obs­
c u r o de la ignorancia . Con ella no h a y op in ión , si no es ver­
d a d ; pues no deja d u d a ni r e c e l o , y se viene á encon t ra r 
lo que conviene. Decía P l a tón , tocando su impor tanc ia y a d ­
mi rando lo mucho que vale: Res estprofecto sacra consultatio. 
¿Quién p u e s , Veter inar ios doctos , podrá numera r los bienes 
que de ellas resul tan? Consul ta la polí t ica para tener ac ier to 
en sus t e rminac iones ; consulta la mil icia para la segur idad 
de sus t r iunfos ; usa de ella la náut ica para que la nave l l e ­
gue á seguro p u e r t o , y en fin-, hasta los Médicos consu l t an , 
como que nos persuaden con esta diligencia á que los i m i t e ­
m o s , hechos ca rgo de que somos vasallos de una misma s o ­
b e r a n a , y sujetos á las leyes de su impe r io ; pues razón será 
que imi temos á tan sabios y doctos consu l to res : tengamos 
los Albéi tares consultas en donde elijamos saludable c o n ­
sejo pa ra afianzar una ace r t ada di rección. N o me parece que 
es jus to que por flojedad , descuido ó temor se pierda t an 
aprec iable bien. ¿ Será de algún perjuicio el que para conse ­
guir la salud del mas despreciable b ru to se pidan votos á la 
m i t a d de l m u n d o ? N o por c ier to , antes bien puede ser c o n ­
veniente , y que impor te su vida para al ivio del dueño que 
vive á espensas de su t rabajo. ¿Será razón que porque aquél 
ó el o t ro h a y a adqu i r ido buena opinión ó fama se escuse 
de t o m a r parecer , admi t i r consejo y de consultar el cómo 
conseguirá el alivio del an ima l enfermo ? N o lo s e r á ; ¡ pero, 
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ó d o l o r ! ¡ó last ima la m a y o r que se puede p o n d e r a r ! q u e 
no se usan consu l t a s , y en caso; que las h a y a , se buscan p a ­
ra ellas aquellos hombres que saben poco', no eligen los que 
con l iber tad y sin pasión dicen su p a r e c e r : unos la escu­
san porque no s e l e s descubran sus y e r r o s ; ot ros porque 
no le permi te su presunción y v a n i d a d ; y a lgunos , ios m a s , 
po rque les parece que de concurr i r otros se perdió su o p i ­
nión, su saber y suficiencia, y viven con e n g a ñ o , pues d e 
los asuntos consul tados se ye r ran m e n o s , y es medio éste 
pa ra c o n s e r v a r l a suficiencia, opinión y saber! E n las consul ­
tas se d iscurre y decide ; en las consultas se cor r ige , se en­
seña y ade l an ta ; en las consultas se elije lo m e j o r , y se da 
satisfacción al p ú b l i c o , y al fin se conoce que en quien las 
solicita h a y h u m i l d a d , y que desea encont ra r el no r t e fijo 
pa ra regirse, y al con t ra r io el sobervio hace repu tac ión el no 
ceder . N o puedo negar que suelen juntarse algunos Veter ina­
rios para conferir sobre algún afecto, pero l levan hecho p r o ­
pósi to de no conformarse ni seguir el mas sano consejo, y de 
que su opinión ha de descollar sobre todas las opiniones, for­
m a n d o un pensil de del iciasen sis fantasía, donde in t roducen 
-el amor p rop io para que se embelese, sin que pueda tener li­
be r t ad é ignore dónde habi ta la razón , p rocu rando cada uno 
pa ra sí la gloria aun antes de can ta r el triunfo, ¡ Qué de d e ­
fectos no halla para obscurecer los d ic támenes del o t r o ! ¡qué 
escasas le suenan sus d o c t r i n a s ! ¡ qué desabridas sus l ecc io ­
nes ! Las que suelen ser adver tencias preciosas de su saber, las 
con templan osadas resolucionesde van idad , y esto consiste en 
la falta de intel igencia y sobra de i gno ranc i a , y de que se 
perdió en el mundo la ingenuidad de Sócrates . Hacen juic io 
muchos Maest ros cuando están oyendo las consultas y no 
ent ienden lo sutil de algún pensamiento que están l eyendo 
algún l ibro de Herác l i to ; pero no digo b i en , porque no h a ­
cen mas juicio que a t r ibu i r á ignorancia cuan to dicta el que 
ace r t adamen te toca el asunto- Si en todos hubiera la pruden­
cia de Sócrates fuera gran d i c h a , decía este filósofo, c u a n ­
do entendía algo de lo d ic tado de H e r á c l i t o , que era a d m i ­
rable , y que se persuadía lo era lo que no p e n e t r a b a ; pero en 
vano intento persuadir lo que no se ha de log ra r ; porque h a y 
ingenios que si pudieran ver al sol corno á la luna, le ha l l a ­
rían con manchas y defectos , y tienen por origen á la n e ­
cedad; de donde resulta que hay hombres que por no c o n ­
fesar su co r to ta len to , tienen por defecto de ot ro ingenio la 
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cor t edad suya propia . Pe ro aun h a y m a y o r m a l , y es que 
después de haber gastado mucha par te del t i empo en a lga ­
z a r a , muchos no pueden decir sobre qué se ha t r a t a d o , y se 
dejan la dificultad en pie y el animal en t ie r ra . Ofrécese 
también el que se junten para confe:enciar y d e t e r m i n a r s o ­
b re alguna enfermedad , y que la jun ta se hizo con mucha 
quie tud y p a z ; pero aunque así sea, alienta cada uno por sí 
á ser la persona p r i m e r a ; esto e s , á que a t r i b u y a n l a 
buena elección del remedio á su discurso é̂  i n t e l i genc i a , 
in ten tando por diversos rodeos hacer pa tente á todos el que 
supo elegir con grande a c i e r t o ; pero aquí la atención , que 
e s t o q u e aquí declaré sucede m u y c o m ú n : si a l l í , porque 
fue propicio y favorable el éxi to todos quieren ser p a r t í ­
cipes de la gloria que da el triunfo, aquí qu>; se esper imentó 
fatalidad , no se halla uno que confiese y diga que él tuvo 
par te en la desgracia. ¡ Qué solícitos que andan ent re sus ami ­
gos y parciales , descar tándose como buenos fulleros de lo 
que no les t iene conveniencia! Apuremos el cómo hacen y 
represen tan este p a p e l , y nadie estrañe el té rmino; que t e a ­
t ro y comedia es la medicina Veter inar ia donde cada i n d i ­
v iduo Albei ta r hace su papel . Llega el caso que h a y a c o n ­
sul ta , y en ella se decreta es te ó aquel r e m e d i o , a tendiendo, 
como es jus to , al mejor é x i t o , no omi t iendo la ocasión, la 
can t idad y cual idad, sin que falte el modo en su ap l i cac ión ; 
y como suceda que lo que se ordena no sea de la aprobación 
del que lo ha de a p l i c a r , t r as to rna el orden é invierte el m é ­
todo cura t ivo , y en unido y amigable consorcio el odio y la 
malicia á quien dir ige su mala in tención, pun tua lmen te no 
se logra el fin , que es la s an idad , y por esta acción ind ig ­
na deja bien puesta su opinión. Suele su industr ia manifes­
t a r que siente la d e s g r a c i a , pero en su imaginación ce lebra 
gustoso lo funesto del caso. D i scu r ramos sin perjuicio de to ­
dos los bien intencionados de la profesión por ver si ac ie r t a 
esta proposición. H a b i e n d o sucedido la muer te del b r u t o , y 
fingiendo como he d icho el sent imiento , dicen: esta curac ión 
se e r ró de medio á medio por no haber quer ido seguir m i 
op in ión : pasa esta voz desde la cá tedra de un pesebre ( don­
d e son oyen tes los mozos de muías y coche ros ) al t r ibuna l 
del dueño, porque semejantes audi tores con facilidad hacen 
el oficio de relatar , é in t roducen las voces de esta forma : la 
muía es m u e r t a , y mor i rán todas cuantas enfermen y se c u ­
ren por este m e d i o : yo estoy en este caso inocente , que es el 



consuelo que t engo ; lo last imoso es que se ha gas tado d i n e ­
ro sin provecho ; nunca pudieron ment i r mis p tonós t i cos ; v a ­
r ias veces he d icho q u e el t r ae r Maes t ros acompañados sir­
ven de lo que h e m o s e s p e r i m e n t a d o : ¿ c o n t e m p l a d amo que 
á mí me faltaban esper iencias? ¿c ree que no estaba infor­
mado de las causas? ¿d i scu r re q u e o t r o ade lan tará mas que 
yo? Pues se engaña : hubiera escusado este mal suceso si á 
mí se me hubiera dejado solo en la curación. 

Con estas y o t ras razones semejantes manifiestan que t i e ­
nen sen t imien to , aunque mejor se puede decir e n v i d i a , r e n ­
c o r , mala conciencia ; co r re esta voz y andan en opiniones 
la de los c o n s u l t o r e s , sin que puedan dar satisfacción que 
equivalga á s u s acer tados procedimientos. 

N o solo por este med io acontece morirse el b r u t o , pues 
que también suele ser causa pa ra que se muera la insuficien­
cia de los que son l lamados en ape lac ión : así se observa. 

H a y casos en que el M a e s t r o que rige la cu rac ión desde 
el pr incipio camina con mucha atención: y obra m e t ó d i c a ­
mente : l legando después o t r o s , quieren usar de diverso m o ­
do por hacerse singulares, y se malogra el fin c u r a t i v o , p o r ­
que éstos solo a t ienden á su conveniencia , desposeyendo , si 
pueden, d é l a que goza el Maes t ro á c u y o ca rgo está ia cu ­
ración del animal e n f e r m o , y si ser puede dar disposiciones 
para que le despidan por quedarse con el pa r roqu iano . 

Acon tece también que muchos Maes t ro s l levan por su 
au to r idad propia á otros sus pa rc i a l e s , y esto lo hacen ; unos, 
si llegan á presumir que el señor del b r u t o desconfia en a lgo , 
ó en t o d o ; y otros amantes del buen é x i t o , p iden por sí las 
j u n t a s : los unos no t ienen o t ro fin que el de a c e r t a r , y los 
otros el que se ocul ten sus y e r r o s , y unos y o t ros buscan sus 
semejantes. Pun to es este que pide reflexión, y que á ella se 
s í g a l a enmienda : baste decir hablando con d i s c r e t o s , que 
suelen quererse mucho los que en el mal se parecen , y que 
mejor le suena á la c igarra el can to ronco d e su he rmana , 
que el dulce y suave de la filomena , y por eso simile appetit 
simile. Esto es en mi parecer ei motivo de que no quieran 
muchos que haya consultas , y jun tamente la vanidad y p r e ­
sunción de a l g u n o s , y me parece que solo pudiera ev i ta rse 
este daño habiendo prudencia en los que c o n c u r r a n , pues 
sirve de poco el que vengan a rmados unos y otros con los 
escudos de la ciencia si la poca cordura no les da lugar á 
que manejen los p r imores de su intel igencia. 
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N o puedo negar el que aborrecen mucho las consultas Ios-
hombres de mayor l i t e r a t u r a , pues si acaso les tocan este 
p u n t o , disparan en dicterios. E l motivo no me a t revo á d e ­
c i r l e , porque no sé aser t ivamente cuál e s ; pues como puede 
suceder .el que sea el verse favorecidos del sufragio de M i -

merva, puede ser también por estar desconfiados de los m a ­
los sucesos que han observado en la juntas . Veamos lo que 
nos dicen los que gozan del beneficio de d o c t o s : Qui pluris 
vocat, médicos incidit in errores plurimorum , como que nos 
persuaden con este silogismo á que creamos que siendo p r o ­
pio de hombres el cometer e r r o r e s , con la mul t ip l ic idad de 
consul tores se aumenta rán los hierros. Perdone en esto toda 
la autor idad de Rasis, que es quien alienta este pensamien to , 
morque no se puede conceder que todos los hombres yerren , 
ni que todos acierten ; y en este asunto solo digo que se ha­
rán aciertos ó yerros según la pericia ó imper ic ia de los 
'que concur ran á las jun tas . 

Opónense también á las consultas los que son finos aman­
tes de vulgar idades , oyendo ó publ icando cont ra ellas v o ­
ces denigrat ivas sin r epa ro . Yo h e o i d o muchas veces , v i en ­
d o que se j u n t a n Médicos Albéi tares para consul tar sobre 
alguna d o l e n c i a , decir por los u n o s : buen dia esperan los 

mer ros , y por los o t r o s : buen án imo , que y a está prevista 
la fatalidad; y ha l legado e s toá tal l i b e r t a d , que dicen que 
'si hay junta de Albéi tares , la hay de t r a p e r o s ; si de M é d i -
.cos, de enterradores ; y no solo e s to , ( q u e al fin no era malo) 
.si no es que ha habido de éstos quien ha llegado á casa del en­
fermo á pedir d inero á cuenta del ent ier ro , y de aquellos 
quien ha reñ ido fuertes pendencias sobre la piel del b ru to 
dol iente . 

; A l i é n t a l a opinión de los que aborrecen las consultas el 
epitafio que m a n d ó escribir el emperador Adr iano en su se­
p u l c r o , que dec ía : Turba Medicorum perdidit Ccesarem, sin 
saber dist inguir que turba dice concurso de muchos que o c a ­
sionan confusión ; y encubier ta la verdad , ent re la va r iedad 
; de especie no se hal la con la mult ipl icación de votos y 
pareceres . Dicen también , que uno solo debe ser el que c u ­
re , siendo d o c t o , porque la compañía de otros no le invier­
ta su idea , su zelo y su c o n a t o ; otros (es tos son los Albé i ­
tares que t ienen las propiedades d i c h a s ) porque creen que 
en ellas pierden la gloria vana de fama y opinión , y se les 
d i sminuye su interés ; con que resuelven, así unos c o m o otros, 



el que no llegue el caso de consultas; los profesores de la Al­
beitería por e l - in te rés que hallan en t o d o , y los políticos 
porque han observado que las mas vienen á pa ra r en c o n ­
t iendas , t r a smutando los consultores ( por su imprudencia ) -
de la que debe ser palestra l i teraria de actos serios á un c i rco 
marc ia l de g lad ia to res , empleando su cu idado en cómo en­
con t ra rán medio para la venganza , olvidándose de hacer 
elección de remedio para la enfermedad. 

N o puede negarse que si concurren á una jun ta a lguaos 
Ve te r ina r ios , y en ellos no hay unión , descaecen y s e a r r u i -
nan los mas sólidos fundamentos , porque la m a y o r potencia 
se ar ru ina con la discordia. Bien saben mis comprofesores , 
que los votos de discordia son semejantes á las salamandras-, 
que solo tr iunfan cuando hay tempestades . C o m o también , 
que el conformarse á un fin suele ser mot ivo para asegurar 
la empresa . Ahora me a c u e r d o , comprofesores mios, de una 
fábula que ha t i empo que le i , y e r a : que peleando con es­
forzado aliento un león generoso , coronado monarca de las 
selvas, y un m e m b r u d o horroroso oso , bu l to de los montes , 
•sobre una mansa y simple cervati l la , que cogieron u n i d o s , 
l legó á tan to el c o m b a t e , q u e , cebados en sus propias i r a s , 
no para ron hasta quedar mas desangrados que conformes ; 
y v i e n d o esto la. zorra , sagaz y astuta como la pintan tor­
dos , cargóse con la presa , sin que el león ni el oso pudier 
sen impedir lo , porque la lid les apuró el aliento , lo que no 
l o g r a r á si amigables entrasen al partido» 

' N o me parece que carece de doc t r ina es ta m á x i m a si 
con buena intención se ap l i ca ; Jo uno porque persuade á la 
unión y c o n f o r m i d a d , y lo ot ro porque cuando se pasa con 
las d i spu tas , que deben ser racionales, á odiarse las, vo lun ta ­
des , nada bueno se logra , y suele suceder que por medio 
de esta desunión también logra el fruto debido al t rabajo y 

'vigi lancia de alguna astuta vulpeja, que también se crianenr-
t r e nosotros ; y en fin ,1a eterna verdad enseña , que omne 
regnum in se divisum desolabitur. S. Luc . 31. Contémplense 
los absurdos crecidos que ocasiona la falta d e prudencia en 
los consul tores , y se o lv idará toda discordia , a tendiendo y 
cu idando del ac ier to . 

Y o , en medio de tantas op in iones , y hac iendo memor i a 
d e q u e es c ie r to cuan to sobre este asunto se d i c e , soy de 
parecer que h a y a consultas con tal que se t r a t e verdad en 
"ellas; porque sucede ser l lamado un M a e s t r o pa ra que acom-



pane á otro en alguna curación rebelde y dificultosa , y al 
dar el Maes t ro que fue l l amado razón de lo que le parece 
conveniente para lograr la cura , no hay cosa de las que p r o ­
pone que no esté adver t ida , ni remedio de los que señala 
que no esté a p l i c a d o , siendo evidente que no o y ó ni supo 
en su vida de ta l medicina ni ta l a d v e r t e n c i a , y que el 
responder así es porque no le tengan por ignoran te , sin m i ­
ra r que obra cont ra razón y just icia . Ot ras cosas pasan en 
las juntas , si no tan malas como és tas , bien poco menos , las 
que di ré sin e m b o z o , por ser ciertas y v e r d a d e r a s , y no 
poder mi genio ocul tar las , aunque de que esto suceda tie­
nen mucha culpa los dueños de ios an ima le s ; así acontece . 
L laman , como he d i c h o , á o t ro Maes t ro para que a c o m p a ­
ñe al que tiene de su ca rgo el cu idado del b ru to enfermo , 
hácele éste relación de la enfermedad, satisface en este asun­
to á lo que es de su o b l i g a d o n ; y habiendo oido el consu l ­
t ado , y héchose ca rgo de todo, empieza á hacer relación de 
los remedios: o y e con mucha atención el que consul ta , o b e ­
dece humilde , al parecer dase por c o n t e n t o , celebra la j u n ­
ta , y la buena elección que en esto tuvo el d u e ñ o ; pero ¡ ó 
dolor ! que después nada de cuan to se de te rminó se hace , y 
so lóse apl ican medicinas en el n o m b r e , sin cuidar de t i e m ­
pos, ni observar ocas iones , engañando al d u e ñ o , y a g r a v a n ­
d o su conciencia , pareciéndole que ya está l ibre su opinión 
con la venida del acompañado . N o me a t revo á decir si esto 
puede tener mas daño y mal ic ia que el descuido : juzgúe lo 
el dueño del doliente b r u t o , que de lo mas t iene la cu lpa , 
por querer que las medicinas que se gasten en las e n f e r m e d a ­
des que hay en sus ganados sean de cuenta de los Maest ros 
que los as i s t en , poniéndoles por esto en el peligro de pecar 
mortal mente , y de que sea con t r a sus caudales este modo de 
proceder . Ceso en esto, porque me last ima é inquieta el ver 
que no hay r e m e d i o , y paso ade lan te en el asunto , d ic iendo 
los Maest ros que se deben elegir para las consu l t a s , que s e ­
rán aquellos en quienes concur ran prendas amables y de 
aprecio para q i e sus resoluciones sean con ac ie r to ; pues no 
ignoran los im prudentes que suele la consulta en donde se cu l ­
t iva el en t end imien to , descubr i r los er rores que estaban o -
cultos en uno s o l o ; no apruebo aquéllas en que d ive i t idos 
los consultores en manifestar su erudición, dejan que se pase 
la ocasión de a tender al remedio que tan to urge. 

E n favor de las consultas publ ica el g ran Maes t ro de la 



Medicina estas admirables voces: No estén en la creencia los 
Médicos que es con t ra su opinión , decoro y es t imación la 
compañía de otros cuando los afectos son pe l i g rosos , p o r ­
que no es ocasión ni t i empo de que pueda de t e rmina r uno 
por sí solo, siendo evidente que aun á muchos dan q u e h a ­
cer las esencias y c i r cuns t anc i a s , y aun carecen de obse r ­
vaciones para acudir á la complicación de afectos ; pues si 
uno ó dos no penetran ó a lcanzan tanta ocurrencia de s ín ­
tomas , lo pueden penetrar t res ó cua t ro . N o digo que se p u e ­
de inquirir con cer teza todo lo que hay que sabe r ; pues no 
ignoro que el Ecclesiastes d i c e ; Que es ocupación vana y 
pésima el querer el hombre investigar y saber la esencia de 
cuanto se hace debajo del sol; pero á lo menos debemos 
in tentar aquello que es posible, y solicitar con ansia lo que 
sea conducente para nuestra facultad , y por esto h a y a e n ­
horabuena consultas , aunque no lleven á ellas mas fin que 
el saber y p r e g u n t a r , sin que para esto terga gr illos en la 
l e n g u a ; p r e g u n t e , aunque sea aquello mismo que le parece 
q u e sabe y que o t ro lo puede i g n o r a r , po ique tal vez se 
puede sacar f ru to , ó porque el que hace la interrogación lo 
tenga en tendido mal , ó porque el in te r rogado lo sepa cen 
mas f u n d a m e n t o , ó porque del todo ignore el asunto sobre 
qué pregunta , que hay c i rcuns tancias muchas veces en que 
i m por t a p regun ta r con cau t e l a ; y en fin, .siempre es b u e n o 
el desear saber lo que es del caso para el cumpl imien to de 
su obligación. E n obligación de hacer esto nos puso Cadi, 
siendo b á r b a r o , quien dec i a : Que el que por empacho de 
p regun ta r dejaba inqui r i r , se vestia del sayal de la ignoran ­
cia sobre la púrpura del deseo; el que no pregunta , es c ie r ­
to que muere para el s abe r , ó por l ó m e n o s está d e m u d a d o . 

T o d o esto se puede lograr en las c o n s u l t a s , porque en 
ellas se tocan asuntos d iveisos que para algunos sirven d e 
des ter rar ignoranc ias , a l l í , sin sonrojarse, puede proponer 
como dificultad lo que desea saber por pregunta . Los h o m ­
bres mas rústicos que se pueden con templar saben que Sa ­
lomón fue s a b i o , sin que lo hayan aprend ido d e sus lecc io­
nes ni sabido de sus sentencias : los mas doctos confiesan su 
sabe r , porque e ra suficiente mot ivo el haber leido sus escr i­
t o s , de donde copiló Filón el l ibro de la Sabiduría . Dos 
mot ivos t engo aquí para a labar la Omnipo tenc ia divina; el 
uno porque se d ignó la Mages tad soberana de deposi tar en 
un hombre ingra to y desconocido tanta c ienc ia ; y el o t ro » 



que para mi intento t r ae mucho apoyo por la va r i edad d e 
sugetos de todas ciases que fueron peregr inando para oir su 
doc t r ina hasta Jerusalen donde la espiicaba. Sirva esto de estí­
mulo para que todos los que profesamos la Veter inar ia , p r o ­
curemos buscar las ocasiones de saber. Bien sé y o que muchos 
españoles , l levados de la fama d e T i t o L iv io , fueron á R o m a 
solo por o i r le ; pues si podemos nosotros ( e n lo que c a b e ) 
sin incomodarnos ni que se siga el menor dispendio de lo que 
poseemos, hacer dil igencias que i m p o r t e n á nuestra op in ión , 
y al cumpl imien to de nuestra obligación, ¿ por qué lo escu­
samos? F u e r a , comprofesores mios , toda v a n i d a d ; s a c u d a ­
mos con l ibertad el amor p rop io , que c reo es remora que 
nos det iene con sobrado imper io . Amemos las consultas; sa l ­
gan de ellas los p recep tos , reglas y avisos para hallar r e ­
medio en la dolencia del b ru to enfermo. Ventí lese la ve rdad ; 
descúbrase el a c i e r t o ; inquiérase lo mas precioso de la ¡Vle-
d ic ina ; manifiéstese el zelo , el conato y deseo de a c e r t a r , 
pues no es jus to se omita por tesón, ni por quién es a q u e l , 
y quién soy y o , cúmplase el fin para que fue des t inada la 
Veter inar ia Medic ina , no paren los d ic támenes y pareceres 
en i r a , 'sino en p a z , á imi tación de Ga leno ( t ) , que para 
enseñarnos á que las cont iendas l i terarias han de ser con m o ­
dest ia , las tenia en el t emplo de la Paz; huyase toda afec ta­
c i ó n , que es m u y sagaz é ingeniosa la sofística d i s p u t a ; y 
pa ra que se consiga la v e r d a d , sean elegidos para la consul ta 
los que^fueren iguales en p rudenc ia ; repruébense los a i r a ­
dos, vanos y presuntuosos ; no se haga memor ia de ellos, ni 
aun se n o m b r e n , habiten ent re las t inieblas de su poco sa­
b e r , pues no les ha amanecido el sol de la razón. 

Procuremos tener aquel precioso olor de la buena f a m a , 
y aqtiella fragrancia del buen n o m b r e , la que se percibe de 
lejos, y deja rastro para s iempre en el m u n d o ; pues si los 
que concurren se unen y conspiran para el benef ic io , p o ­
niendo su p a r e c e r , no como p r o p i o , sino es como le d e ­
l ibera la r a z ó n , nos podrán decir con v e r d a d : 

¡ O consultores rectos l Assumite mores , 
Publica privatis prceponite commoda gratis. 

(i) tíabebantür olimin templo Pazis disputationes , prout ex Galeno &b-
servat Mercuriales , lib. i. Variar, cap. 1 3 . Sicque. significaban! ^éteres, 
illic eomponi rede.poste disputationes ct pacem vohntatum.. 



Y para da r fin, y ce r r a r este asunto con l lave de o r o , 
qu ie ro poner lo que dijo Santo T o m á s d é l a c o n s u l t a , que 
dice a s í : Consilium est inquisitio eorum tantum, quce sunt ad 
finem operabilium d nobis, non' minorum,, non determinato-
rum. V A L E . 

TERCETOS QUE HIZO JUAN GÓMEZ 
y glosó Arredondo, y esplicacion que hace el Autor 

sobre ellos.. 

H a b i e n d o glosado el maest ro Mar t in Ar redondo los t e r ­
ce to s que c o m p u s o el Vete r inar io Juan G ó m e z , y r e c o n o ­
c i endo y o por ellos que hay sobrado c a m p o en donde p u e ­
de esplayarse el ingenio del hombre , be que r ido , como uno 
de t a n t o s , (a lentado por el zelo que tengo á mis c o m p r o f e ­
sores ) e m p r e n d e r una tarea que se encamine á hace r breve 
c o m p e n d i o de lo que cont ienen , y del modo que se deben 
e n t e n d e r , sin p resumir que pueda mi apl icación , por mas 
que lo solicite mi propensión , var ia r la sustancia de ellos , 
aunque es verdad que ha ré esfuerzo para que sus glorias sean 
m a s in te l ig ib les : y siendo el p r imer t e rce to el que señala : 
(¡¿ue se tenga en la memoria á Dios para obrar bien, viene 
a jus tado para pr inc ip ia r conjacier to , y proseguir hasta el fin 
con é l , el que le haga patente y le observe. Estas son sus 
pa l ab ra s . 

TERCETO PRIMERO. 
Ten presente en la memoria 

á Dios para bien obrar , 
y así no podrás errar.. 

IN1T1UM SAPIENTIM TI MOR DOMINI. 

Saludable y cr i s t iano consejo inc luye este t e r c e t o : aviso 
digno de es tampar le en nuestros c o r a z o n e s , pues pide r e ­
cuerdo cont inuo del Señor que cr ió la t ie r ra y cielo. Glosó 
nues t ro Ar redondo estos versos con tanta confus ión , que 
deja duda en su in te l igencia , tocando con alguna escasez en 
el a s u n t o ; verdad es que pide gran reflexión esta ma te r i a ;, 
dice quedos Naturales y Astrólogos t ienen á la luna por de 
especial influjo , y favorecedora de árboles y p lan tas , para 
que cumplan p u n t u a l m e n t e su d e s t i n o ; pe ro que no obstante 



(1 ) Job, cap. 38. (a) ExauMmt te m abscóndito tempestatis Ps. 38. 

esta vir tud , no perfecciona ni sazona sus frutos sin el calor 
del padre de las luces, de aquel p r imer lumina r del firmamen­
to . Dice t ambién , que Dios, sol de justicia , c r i ador de t o ­
d o el universo , es quien comunica su v i r tud escelente para 
sazonar todo lo c r i a d o ; pero á m í m e parece que el t e rce to 
no pide esta espl icacion, aunque es verdad pura cuan to aquí 
d ic tó su intel igencia. Dice t ambién ( a u n q u e con m a y o r e s -
t r a v í o ) en esta misma glosa que á los Ve te r ina r ios se les 
debe no sé qué función de la obra de la merced , y c ie r to que 
pudiera habernos hecho m a s , dejando tan c rec ido t rabajo 
p a r a edificar tan p o c o , no siendo del asunto , n i p e r t e n e ­
c iendo al in tento del t e rce to . 

Dice pun tua lmente el te rce to que el que t iene presente 
en su memor ia á Dios-, acer ta rá en sus obras y operac iones ; 
y conociendo esta evidencia Juan G ó m e z , qu ie re que los de 
su profesión no se olviden de nor t e tan seguro , p a r a que sin 
pel igro obren y caminen ; y d igo yo ; (s iguiendo la lección 
d e venerables teólogos) que todas las c r i a tu ras obedecen a l 
fin para que Dios las c r i ó : la t i e r ra l leva f r u t o s , p r o d u c e 
yerbas , flores y p l a n t a s , po rque la c r ió el sup remo H a c e d o r 
para este fin; el agua refrigera , el aire t empla , y el sol l u ­
c e , porque para que c u m p l a n su des t ino las c r i ó D i o s , y 
por consiguiente todas las c r i a d a s : al h o m b r e , c o m o r a c i o ­
nal c r i a t u r a , le hizo pa ra que le a l a b e , le ensalce y le ben­
d i g a , le s irva y r e v e r e n c i e , teniéndole con t inuo en la m e ­
mor ia ; luego ma l puede c u m p l i r el hombre con el fin si no 
t i ene presente á Dios ; m a l puede o b r a r bien quien de Dios 
no se a c u e r d a , n o h a y ac ie r to sin la memor ia en D i o s ; el fin 
d e todas las cosas es D i o s ; con que si el hombre quiere t ener 
a c i e r t o , ha de pedir auxil io á D i o s ; en Dios hemos de afian­
zar nuestros a c i e r t o s ; nada obra bueno el h o m b r e que no 
venga de D i o s ; y el que á o t r a luz mirase las c o s a s , e r r a r á 
en sus o p e r a c i o n e s ; el que quis iere hacer con rec t i tud sus 
obras mi re á D i o s , y aunque no le v e a , c rea firmemente 
que le tiene p resen te ; no h a y consuelo sin D i o s ; en la m a ­
y o r aflicción asiste Dios , que no es pa ra sus car iños estarse 
solo en su g lor ia ; desde un torbel l ino respondió su Mages tad 
á Job ( i ) cuando estaba en sus t o r m e n t a s ; y cuando le l l ama 
en su t r ibulación David (2) le oye Dios desde la t empes t ad : 
y en fin, g ran pa labra es'la vo lun tad de Dios,Jiat voluntas tua. 



y debe es tar presente en la memor ia el que se cumpla : el 
h o m b r e no ha de querer mas de lo que Dios q u i e r a , pues de 
su voluntad emana el Espí r i tu d i v i n o : el quere r de Dios e s 
el crisol de la i n t e n c i ó n : el gusto de Dios es el nivel de r e c ­
t i t u d : el que t iene presente á nuestro Dios y Señor , t e n ­
d rá el nor te fijo para no e r r a r ; y en todo acontec imien to d e ­
bemos ped i r , rogar y supl icar que nos de ac ie r to . 

Es to e s , lector pió , lo que ha podido mi rudeza glosar 
del t e rce to , y lo que quiso dec i r en el mismo asunto M a r t i n 
A r r e d o n d o ; p rev in iendo á todos , que Dios no se s i rve de que 
dejándolo todo á su c u e n t a , se olvide el hombre de lo que 
es de su ca rgo , y así gusta que nos valgamos de la ap l icac ión 
y de la i n d u s t r i a , porque nuestra pereza no nos pr ive del fa­
vor que p u d o merece rnos la confianza, y en todo sujeto mi j u i ­
cio á las reglas y preceptos de la santa Iglesia católica ro­
mana. 

TERCETO SEGUNDO. 
Toma bien la razón 
del varón que te la diere , 
porque es cosa que conviene. 

M a s ajustado es tuv ie ra el p r imer verso si J u a n G ó m e z 
hub ie ra d i cho toma bien la relación; pero quiero a tender á 
glosarle sin d e t e n e r m e en cosas de poca sustancia. 

Enseña este t e rce to á que el A l b e i t a r , antes de e m ­
prender la c u r a c i ó n , t ome un informe m u y c u m p l i d o , y no 
escuse la indicación que fuere p o s i b l e ; esto e s , ave r igua r 
la causa de la enfermedad , y lo que media en t r e ésta y e l 
efecto : su indicación se t oma de las cosas na tura les é i n n a t u ­
rales y con t r a n a t u r a l e s : t é m a n s e l a s indicaciones de la e n ­
f e rmedad , y aquí h a b r á t amb ién d i fe renc ias , c o m o h a y d e 
en fe rmedades : tómase t ambién del m iembro dol iente , c o m o 
si es p a r t e pr inc ipa l ó no , si es fria ó cal iente ó que m e d i a ; 
debe inquir i r la región en que se hal la , y la estación del t i e m ­
po si es v e r a n o , i n v i e r n o , o toño, & c ; tener p r e sén t e l a e d a d 
del an imal , si la causa es fr ia, ca l iente ó s e c a , t odo esto d e ­
be tenerse presente pa ra en t ra r á la c u r a c i ó n , sin o lv idarse 
de saber si el caba l lo es de t rabajo ó rega lo . 

Para aver iguar la causa de la enfermedad es forzoso h a ­
cer varias preguntas y repreguntas : debe p regun ta r á qué h o ­
r a le s int ió indispuesto , q u é ejercicio es e l que a c o s t u m b r a , 



si en él hubo a lguna v io lenc ia : si ha faltado alguna evacúa* 
e ion acostumbrada, c o m o supongo la espurgacion de a lguna 
fístula an t igua , ó el sangrar le en t i empo de v e r d e : si m u ­
d ó de temperamento , de a l imento ó a g u a : si de estancia s e ­
ca y templada á otra h ú m e d a , cá l ida ó f r ia : el mudar de 
temperamento se debe entender mutación de c ie lo ó c l i m a : 
de al imento se en t i ende , si comia cebada , y se pasó á dar­
le cen teno ; y lo mismo si al que c o m i a centeno le dan 
s a l v a d o , ó si le dan otro a l imento á que no esté acos tum­
b r a d o : de las aguas debe tener el mismo cu idado , si a c a ­
so fueron m u y frias, m u y sut i les , podr idas ó e n v e n e n a d a s : 
si tomó otro algún l icor por d e s c u i d o , c o m o l e c h e , mosto 
ó v i n o , y en punto de comida ó bebida es necesario no solo 
invest igar si hubo mutación en e l l a s , - s ino es si aun siendo 
de buena ca l idad ó sustancia, las t omó con esceso. Debe con 
mucha reflexión preguntar si el bruto enfermo tiene el v i c i o 
de comer y e s o , tierra ó basura. Dije con mucha reflexión , 
porque nose ha l l acuandoun animal enferma, aunque el Maes­
tre sea un A r g o s , c r iado que ni confiese ni declare la causa, y 
muchas veces enferman por sus malos t ratamientos y d e s ­
cuidos . E s forzoso también saber si cuando bebia era en 
a r r o y o s muy a renosos , y que tuviesen poca agua , porque es 
m u y común á vue l t a de la bebida t ragarse las arenas; y s ien­
d o esto con con t inuac ión , viene á formarse en el es tómago 
un adove imposible de espulsion á lo que se siguen funestos 
fines. N o es de menos importancia saber qué pastos ha t e ­
nido en el c a m p o , y si h a y sospechas ó esperiencias d e q u e 
en é l se cr ian yerbas venenosas , ó s i se hallan animales n o ­
c i v o s : es m u y del intento inquirir si estando sudando pa ­
só r i o , ó paró en parte donde corriese ambiente f r ió ; si ha 
padec ido en otra ocasión semejante a f e c t o ; y en caso de h a ­
ber le tenido ha de preguntar con qué medic inas le cu ra ron 
para entrar con algún conoc imien to en la causa ( paso que 
l l eva con alguna probabi l idad á no ignorar la enfermedad) ; 
debe necesar iamente tomar razón de esto del d u e ñ o , ó de 
quien le cuida , juntamente con todo lo que conduce para el 
buen éxi to de la curac ión . Los efectos que causan todas estas 
cosas recibidas sin la debida proporc ión, unas y otras por sus 
cual idades dañosas seespl icarán mas adelante, c o m o también 
l o conducente que es el informe de o t r a s ; ap l icándose el 
A lbe i t a r , según hal le las c i rcunstancias de la . enfermedad 
y la re lac ión que le d a n , á hacer mas segura su conje tu-



r á ; aunque es ve rdad que hallará en algún caso el que c o n ­
vienen los efectos con la causa, por ser unos y otros mani ­
fiestos , sin que por esto deje de en tender á los que suelen 
m e d i a r en t r e uno y o t ro , ni las razones que hubo para t o d o , 
sin desprec ia r la menor c i rcunstancia . Es to es lo que inc luye 
el t e r ce to , y lo que se dice t omar la relación porque así con­
viene . Sigúese o t ro en que está, afianzada la m a y o r pa r t e d e 
ac ie r to pa ra c u r a r ; esta es su sen tenc ia . 

TERCETO TERCERO. 
Conocer la enfermedad 
conviene al sabio Maestro 
para curarla de presto. 

Cosa es ev idente que quien bien c o n o c e , bien c u r a , y e s ­
to se mide con t a n t a igualdad , que el que conoce c o m o c u a ­
t r o , c o m o cua t ro c u r a ; y el que c o m o diez por el consi ­
guiente ; de donde se infiere, que el que no conoce , ma l p u e ­
de c u r a r : á e s t o s e reduce la p r imera pa r t e del t e r c e t o ; 
pe ro el post rer verso no tiene tan ta segur idad , porque no se 
verifica que porque una enfermedad sea conocida cumpl ida ­
m e n t e , se cure p r e s t o , pues esper imentamos dos cosas m u y 
a l con t r a r io ; la p r imera , que se puede conocer p l enamen te 
el a f e c t o , y ser éste con tantas compl icac iones y d i feren­
cias de s íntomas que se imposibili te su cu ra con la faci l idad 
que se quiere ; la segunda que h a y enfermedades que se c o ­
nocen exac tamente sin que se le ofrezca al Maes t ro la m e ­
nor d u d a , y no admi te remedio , por ser morta les de necesi­
dad , y unas y otras por la m a y o r par te i n c u r a b l e s , c o m o 
supongo un cancro , una t i s i s , y una hidropesía , que éstas 
son m u y conoc idas , pero se duda mucho en vencer las . E s 
cons tante que se puede apl icar remedio con la confianza de 
que ap rovechará en aquel la enfermedad que fuere conocida 
por el ar t í f ice, pues en tonces , según y c o m o conv iene , lé 
a d m i n i s t r a r á , mi rando a ten tamente lo que es con t ra r io á 
la dolencia , y al con t ra r io en la que el Veter inar io i g n o ­
ra su e s p e c i e , aunque el fin suyo sea el de sanar al b r u ­
to enfermo, no porque á éste le halle imposibi l i tado de a u ­
xilio , ni menos por la rebeldía de la enfermedad , sino es 
porque no suele encont ra r remedio á proporción de la d o ­
lencia . Y conociendo esta ve rdad el discreto emperador Ba-
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silio ( i ) dijo este célebre documento : Aque l , d i c e , será a d ­
mirable m é d i c o , que á cada especie de enfermedad ap l ica 
acomodado remedio. Es cons tante que no se puede hacer 
perfecto juic io si no se conoce el origen de! afecto y a l 
mismo afecto. Con elegancia decia Celso (2) que no podia 
el pensamiento hal lar c ier to remedio de lo que no tiene en­
tera noticia, porque apl icar remedio á la en f e rmedad , c u y o 
pr incipio ignora el Veter inar io y no tiene p resen te , no me 
parece que es cosa s e g u r a , ni se puede admin is t ra r como 
conduce. Y no puedo creer que se puede decir remedio , 
sino es un pernicioso método que trasciende su daño mas 
allá del que pudiera hacer la enfermedad , por pésima que 
fue ra ; y en este supues to , debe ser la pr imera adver tenc ia 
del Veter inar io doc to el indagar el origen de la enfe rmedad , 
para que pueda con mayor destreza aplicar auxilio que con­
duzca ; y en fin , ma l se puede curar sin saber la r a i z . d e 
dónde viene, y tener conocida la dolencia. Con que me p e r ­
suado que sabrá y será suficiente para curar el Albei tar que 
sepa conocer , según lo enseñan eí-tas pr imorosas cláusulas del 
divino Hipócra tes (3): El que bas tare para conocer , bas ta rá 
para cura r . Y c reo que el mot ivo de no conseguir nosotros 
rectas curaciones no es o t ro que el no p rocu ra r hacer s u ­
ficiente examen de este p u n t o , ó ser dificultoso el conseguir­
lo por la mater ia en que o p e r a m o s ; y así siguiendo las r e ­
glas y preceptos que se han señalado en el terceto segundo, 
se puede inferir cómo en fe rmó , de qué en fe rmó , y por qué 
enfermó. 

TERCETO CUARTO. 
* Dígame el sabio Maestro: 

1 como sabrá bien curar 
sino se sabe espticar ? 

H a y tan ta var iedad de opiniones sobre este asunto , que 
me confieso insuficiente para poder decir cuál sea la mas se ­
g u r a , solo sé con evidencia que los ductores de m a y o r g r a ­
duación , puestos en con t ra r ias b a n d a s , han fat igado sus i n -

(1) Basil. In exhorf. ad León, fil'iam. 
(2} Celso l¡b. i.cujus rei non est recta notitia ejus opinio , certum repe-

rire re-médium non potest. 
(3) H\pp. Medkus ¡vero si quidem sufficerit} ad cognosisendum, sufficient 

fíJ sanandum. 



genios no tab lemente , po rque los aman te s de la esperiencia 
solicitan da r l a el mejor as iento , y los afectos á la especu­
la t iva ponen su cu idado en defenderla . Discur ra el p r u d e n ­
te qué al ientos t o m a r á mi p luma pa ra decid i r en t r e los 
d ic támenes de t an to doc to que no sea un bor rón tosco y 
feo que m a n c h e la luna t r ansparen te del espejo f í s i co ; pero 
elegiré sobre todo el ser breve aunque no acier te á hacer 
el compendio que se requiere , dejando á cada uno en su o p i ­
nión. Dicen los que defienden á la especulat iva que está 
sirve p a r a dar av i sos , reglas y p r e c e p t o s , con los que se i n ­
d a g a , aver igua y se sabe cómo se debe o p e r a r , y que efta 
es ciencia que encamina sus verdades á la obra , y así se sabe 
lo que t r a t a , c ó m o lo t r a t a y debajo de qué orden lo t r a ­
ta. Opónense los que han tomado barandi l la con t ra r ia , s en ­
t ando que solo la práct ica ó esperiencia debe ser admi t ida 
en el tea t ro médico , porque enseña sin r u i d o , voces y s o ­
físticas cues t iones , que éstas no sirven de o t ra cosa que d e 
perder el t i e m p o : aseguran que el d isputar cómo se hace el 
dolor , cuá l es la causa esencia! de la fiebre , si ésta consiste 
solo en calor p r e t e r n a t u r a l , ó ha de haber compañía de pu­
t re facc ión , y de aquí otras infinitas cuestiones, son vanas t o ­
das , porque lo que en puuto de medicina se ha de saber s o ­
lo es cu ra r la en fe rmedad , y que esto solo lo hace bien l a 
esperiencia y observac ión , porque cont ra ella no hay razón 
que tenga valor. Y aun d i c e n , que es t an ta la var iedad de 
opiniones que su mul t i tud confunde el orden que ha de h a ­
ber para saber cu ra r , pues no sabe el hombre de te rmina r 
cuá l de ella ,será la mas segura, y que solo en querer lo a v e ­
r iguar se pasa el t iempo. Y o , por no pe rde r l e , dejo de r e ­
ferir muchas voces que unos y otros alegan , dejándolos en 
sus cont iendas y porf ías ; solo aconsejo á mis comprofesores 
que no ocupen su ta lento en otras cosas que en aquellas e-
senciales y conducentes pa ra la curación del b r u t o , m i r a n ­
do con atención lo que conviene. Di ránme ¿ que cuáles son 
és tas ; y yo diré b r e v e m e n t e , que separando con l i be r t ad 
todo lo o p i n a b l e , solo sirve de diversión sin algún p r o ­
vecho , y cuidar de abrazar á la especulativa por l o q u e a -
p r o v e c h a , y á la prác t ica y observación por lo esencial q u e 
es , y á una y á otra mirar las con amor é igua ldad , usando 
de l a u n a cuando haya ocas ión , y de la otra cuando conven­
g a , formando de en t r ambas una hermosa operación y una 
admirab le t e o r í a , se verá igualmente servida y afianzada 
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la s an idad ; porque me parece es imposible separar l a u n a 
de la o t ra si «e ha de obrar con ac i e r to , pues la una pres ta 
l iberal sus reglas y p r e c e p t o s , los que sin la esper iencia y 
observación no da rán fruto , como también si el me ro t e ó ­
r ico quiere opera r sin p rac t i ca r , hará mil yerros . Sigúese un 
te rce to que solo podrá cumpl i r exac tamente ( m u c h o be d i ­
cho) aquel que sin temer idad y con cordura predice lo 
que buenamente esté de su c a r g o ; porque como dicen los 
versos * 

TERCETO QUINTO, 
Pronosticar sin saber 
el fin de lo comenzado 
no es de. varón acertado. 

Siendo este punto que toca á pronost icar el asunto de 
m a y o r pr imor en la Medic ina , y que viene forzosamente de­
duc ido del conocimiento c i e r to , incierto ó dudoso de la e n ­
fe rmedad , y esta suele venir con tan ta var iedad de c i r cuns ­
tanc ias que al mas esperto juicio le hace vaci lar para a v e ­
r iguar la ve rdad ; me parece puede el Veter inar io proceder 
con sobrada precaución y mas cuidado de sanar á la a n i ­
mal idad de un bruto ; tan b ru to que no sabe decir aquí me 
duele : mot ivo sin duda que hace er rar á muchos en tantos 
cuantos pronósticos p r o n u n c i a n , y de que cor ramos por ig ­
norantes . Con que me parece que para no incurr i r en la 
no ta de poco cue rdos , ha de ser el tallo ajustado y seguro 
con mucha c a u t e l a , sin prometer salud que no ha de da r , 
pues por muchas razones suele errarse el p ronós t ico , y to ­
das me parece que las mot iva el A lbe i t a r , porque conoce ó 
n o conoce el afecto c u m p l i d a m e n t e ; si le conoce , debe t e ­
ne r presente que su juicio está sujeto á o t ro supe r io r , que 
nunca puede e r r a r , y que á su l imi tado entendimiento se le 
puede esconder a lguna mister iosa providencia: si no le c o n o ­
ce , m a y o r m a l ; pues caminará en sus operac iones , y serán 
sus pa labras como efectos de un i g n o r a n t e , sin reglas ni 
p recep tos . 

E s c ier to que salen inciertos algunos por la vanidad y 
presunción de muchos Maest ros , olvidándose de que son 
hombres que pueden e r ra r , y guiados solo ó del desprecio 
que procuran tengan los de su facu l tad , ó de la gloria que 
p a r a sí quieren y p r e t enden , pronuncian una sentencia qué 
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después el suceso dice seguramente su pasión ó i m p e r i c i a , 
que á o t ra cosa no lo a t r ibuyen los prudentes . A estos tales 
m e pa rece que con g ran propiedad se les puede c o m p a r a r 
con E m p e d o c l e s , m é d i c o , quien ensalzaba su magis ter io á 
tan ta a l tu ra , que publ icaba (¡fuerte ar rogancia!) Mis obras y 
mis curas nada tienen de humano, son di-vinas. Decia mas: A 
mi cuerpo le informa el alma del dios Esculapio. Semejante so­
berb ia , vanidad y locura h a y en los hombres , que sin tener 
conocimiento de si el suceso será próspero ó a d v e r s o , dan 
ciencia c i e r t a ; y así lo q u e y o aconsejo á mis comprofesores 
es que den s i empre el pronóst ico con mucha precaución ; 
t en iendo presente que a l en tendimiento mas agudo se le 
puede ocu l t a r el fin que puede haber en el suceso por la d i ­
vers idad de c i rcunstancias que estaban ocu l t a s , y hal larse 
b u r l a d o sin saber c ó m o , ó porque no se cumpl ió lo que p r e ­
dijo , teniéndolo él por i ndub i t ab l e ; y esto t an to i m p o t t a 
que se dé de sanidad, de muer te , ó de larga ó breve enfe rme­
d a d , es cons tan te suele ser bien admi t ido , aunque no salga 
c ie r to aquel en que se l ibertó la vida. E n fin, cu idado con 
las voces que se p r o u u n c i s n , r o sean después fiscales que 
p ronunc ien sentencia contra el mismo que las a r t i cu l a ; pe ro 
en medio de ser tan dificultoso el a c i e r t o , me persuado á 
que con mas probabi l idad podrá da r el pronóst ico c ier to el 
que h a y a puesto mayor cuidado en observar la naturaleza y 
en manejar los l ibros es tudiando en e l l o s , porque es m u y 
común en muchos usar de ellos para no aprender . D e b e el 
Albe i ta r con templa r la dificultad que t iene el a r te de cu ra r , 
y que es ev iden te que el estudioso, el observador y el p r á c ­
t i co p ruden te ha rá mas seguras predicciones que el d e s ­
cu idado , necio é imprudente , como cier to que éste imi ta rá á 
Nealques (1), que no sabiendo p in ta r la espuma de un c a ­
bal lo soberbio , la fortuua ciega hizo lo que él no supo h a ­
cer , siendo el acaso quien le dio el ac ie r to , Y en todo caso, 
cautela , tener presente que por grave que sea la enfe rme­
dad , hay esperanza de vida, y no se debe desesperar , ni por 
leve menosprec iar la . 

( 1 ) El conde D. Manuel Tes. lib. 1 7 . cap. 8. 



TERCETO SÉPTIMO. 
Muchos por facilitar 
al principio la dolencia 
se les pierde la potencia. 

E l facilitar en las enfermedades el buen éxi to de ellas t r a e 
por la m a y o r pa r te dos cosas nada b u e n a s , la una es t e ­
ner al Maest ro por hombre de co r t a prudencia , pues p r o m e ­
te lo que no sabe ni puede c u m p l i r ; y la otra ( q u e t iene d e ­
pendencia de és ta ) que si no se logra la curación, s iempre c la­
ma contra su modo de dar predicción la lamentable desgracia 
que le s iguió: mot ivo suficiente para que el Veter inar io no 
facilite las curaciones aunque tenga pleno conocimiento de 
la en fe rmedad , pues muchas veces por raros contingentes se 
frustra lo que se e spe ra , sin saber p o r q u é , y nunca es d e ­
cente publicar el tr iunfo antes de conseguir la victoria . N o 
puedo negar que es m u y común esta audacia en aquellos que 
ignoran los r iesgos , porque con mas facilidad pierde el c u r ­
so de su viage el que ignora el camino que el que está e s ­
per to en t raginar las sendas . 

Este defecto es m u y frecuente en aquellos que no admi ten 
consejo, y huyen de consul tar con Maestros que las obser ­
vaciones y esperiencias los t ienen con lecciones prevenidos 
pa ra precaver muchos insultos. N o fue acaso aquella p r e ­
vención tan impor t an te como a n t i g u a , que pusieron mis 
antecesores y Maest ros e x a m i n a d o r e s , mandando en sus t í ­
tulos que se acompañen pa ra las curaciones los Albéi tares 
que van cr iando con los ant iguos y esper tos , estableciéndola 
como ley , porque conocieron el bien que se sigue de su o b ­
servancia . 

Es m u y digno de reflexión este punto , tan last imoso c o ­
m o cier to , pero finjamos el cómo sucede. L laman á un A l -
be itar para que reconozca y cure una enfermedad de que 
adolece un b r u t o ; l l ega , mi ra y toca sin saber lo que t o ­
ca ó lo que m i r a ; porque h a y muchos que sin t omar i nd i ­
cación (la que es precisa) pa ra investigar la enfermedad y 
su c a u s a , rompen , par ten y giran , sin que aqueste pa r t i r 
le gobierne el d i scu r so ; por lo que todo para en precipic io , 
y que apenas hizo esta ceremonia (que de ceremouia lo h a ­
cen muchos) cuando pronuncian ( e n tono de mag i s t e r i o ) : 
Es ta enfermedad no es peligrosa, no hay que dar cu idado, esto 



está c o m p u e s t o , fácil está el r emed io , y aun de éstos h a y 
quien quiere persuadir que hace m i l a g r o s ; pero ¡ ó las t ima 
la m a y o r que se puede d iscurr i r y ofrecer en este p u n t o ! 
Y cómo , comprofesores m i o s , se conoce que c a m i n a el que 
esto dice sin nor te fijo que le dirija , pues p r o m e t e sin s a ­
be r de lo futuro en facultad que se funda lo m a s en c o n ­
j e tu ra . Aun pasa m a s : (ojalá así no f u e r a ) ofrécese que 
a lguno de esta clase fue elegido para cu ra r algún e f e c t o , y 
después de reconocer ó parecer que reconoce á su m o d o , d i ­
ce lo que ya he d icho , y luego pide d inero pa ra t r ae r m e ­
dicinas d e su cuenta , fingiendo él que las t iene de gran efi­
cacia , y que solo él sabe sus arcanos (y en esto n o m i e n t e ) ; 
t oma la propina que su voz señala para el c a s o , y da á en­
tender que de su t rabajo no quiere n a d a , y en es to está el 
t rabajo, pues se hace pago de lo que pide para ut i l idad del 
dueño y alivio del b r u t o ; hace en su casa, si la t iene, el b r e -
vaje ó cond imento , viene m u y oficioso, apl ica su nada , p o n ­
dera el t r a b a j o , p romete consuelo , da infinitas t r azas , y t o ­
d o sin fruto; pero cu idado con lo que di ré , que así pasa , l l e ­
gó el caso de que la esperiencia desengañase de q u e c u a n t o 
se ha hecho no fue mas que un engaño y falaz disposición 
con que pasa y vive el que pondera t an to su h a b i l i d a d , y 
luego al punto dice con m u y mala conciencia: To no he es-
trañado el que no sucediese bien, porque cuando á mí me bus­
caron ( y o me vine era mejor d icho) j /a estaba muerto el ani­
mal, esto se erró de medio á medio, pues rompieron las venas, 
y si no las r o m p i e r o n , dice que por no haber lo hecho, ¿ có­
mo querían curar sin proceder con método? Y hab lando con t r a 
el pobre Maest ro asistente, se alientan á decir mas , y es así: 
Estos Albéitares que tanto presumen, no saben palabra ,y 
son idiotas : si es m o z o , le cargan con aquello de pocas bar­
bas, la leche en los labios , ya no hay hombres, &c ; y si es 
viejo pronuncian : Ta no está en lo que hace , perdió los me­
moriales, no está para ello, se volvió niño, y es lastima el que 
cure. Con estas y o t ras semejantes razones y ardides p rocu ­
ran ocul tar su malicia y necedad : pasan sin susto , po rque 
no tienen h o a r a , ni v e r g ü e n z a : quitan el d inero al d u e ñ o , 
el c réd i to al Maest ro , la vida al an imal , y á todos el c o m e r , 
porque como su fin está solo sujeto al in terés , es muy común 
que cuando esperan el fruto de sus anuncios , y que és te sea 
sazonado y ' b u e n o , encuentren con una cosecha vana y sin 
sus tancia , y á vista suya r inda la vida el b r u t o sin q u e t en-
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ga r e m e d i o - s u d o l e n c i a , y cuando se llega á c o n o c e r á es ta 
cas ta d e . h o m b r e s , y a no puede e n m e n d á r s e l o que han 
hecho . 

H a y o t ro género de hombres en nuestra facultad , que si 
no son tan perniciosos c o m o éstos, son poco m e n o s , los q u e 
abandonando todo cuan to es de su obligación se olvidan de 
lo preciso para cumpl i r con ella. De esta clase se notan to­
dos aquellos que luego que log rá ron la c a r t a de examen , t o ­
maron car ta de l iber tad para m a t a r , sin c o n t e m p l a r que con 
su descuido obran c o n t r a Dios y cont ra el prój imo , p o r ­
que cuantos daños se siguen por su pereza y negligencia e s ­
tán obligados á rest i tuir á aquel á quien se sigue el d e t r i ­
men to por la muer te del an imal de que era dueño ; ni mas 
ni menos que el Méd ico ó Cirujano que por su imper ic ia 
fue causa del mal suceso que en la curación de algún h o m ­
bre siguió : prevención que hace el emperador ju s t in i ano 
en la ley A q u i l i a , / ¿ ¿ . 4. tit. 3. donde se p r e g u n t a : Quid 
de Medico-Chirurgo imperite curante dicetidum est, y que se 
debe entender in. terminis por los Albéi tares . 

Aquí están inclusos t ambién aquellos Maest ros (no d i g ­
nos de este n o m b r e ) que regis t ran de sanidad en las ventas 
que se celebran de muías y caba l lo s , por los fraudes que 
pe rmi t en , y los que por sí hacen , no desengañando al que 
compra de los achaques que el an imal t iene ó está espuesto 
á padecer \ qu ie ro decir , que no solo ocul tan los que h a y , 
si no es caílan las disposiciones próximas que encuentran p a ­
ra que los haya muy breve . Es constante que esto puede s u ­
ceder , y aun sucede por dos m o t i v o s , el uno es el de la s u ­
ma ignorancia , y el otro de la malicia afectada del A lbe i ­
t a r , sin que deje por esta ignorancia de pecar m o r t a l m e n -
te , por ser de su obligación saber en su ar te lo pos ib l e , y 
es la que me parece se l lama vencible i gno ranc i a ; en lo o t ro 
no se d i s p u t a , pues es c lara su malicia . No solo se sigue e l 
daño que hacen y queda dicho por estos procedimientos , s i ­
no es que obran cont ra el esplendor de su facultad y de 
los que la profesan, dando ocasión con esto á que digan c o n ­
t r a sus individuos dicterios sin n ú m e r o : bien contemplo que 
esto es algo dificultoso de r e m e d i a r , aunque no quedará por 
falta de aviso , que es lo que está de par te mía ; á esto se r e ­
duce este t e r c e t o , y cont ra éstos habla , por no ser aman­
tes de la verdad los unos, y los otros por quere r por fiel com­
pañe ra á la ignorancia con que viven , no con racional vi-. 



da y espí r i tu , sino es con la animal, y vegetable . 
Admirables avisos incluye el que se s igue ; pero de sg ra ­

c iado siglo que n inguno se observa. Dice a s í : 

T E R C E T O O C T A V O . 

Por culpa del labrador, 
que busca tarde el remedio, 
el Maestro no halla medio. 

Mj ' "J , EiflÉ bt|H9Cj % '.• jp b anp $miii¿tió$ 
N o solo habla el te rce to con los dueños de los b ru tos e n ­

fermos, sino es t ambién con los Albéi tares cu randeros , ó c u ­
randeros Albéi tares : con unos, porque no buscan el r emedio 
donde se d iscurre que le h a y : y con los otros porque son 
es torbo para que éstos lo hagan. El mot ivo porque esto su ­
cede no es muy dificultoso de en tende r : el cómo se engaña 
el dueño del b r u t o , nada difícil de a v e r i g u a r : lo uno está de 
p a r t e de los curanderos , y lo o t ro de pa r t e del señor engar-
ñ a d o con el a b u s o : de esta forma sucede. (P r imero el l a b r a ­
d o r , porque es jus to) . 

H a y hombres tan cor tos de án imo en el m u n d o , que sien­
ten el pagar de presente seis reales aunque les cueste seis­
c ientos de f u t u r o : hacen juicio que como las enfermedades 
se c u r a n con simples , son los simples Albéi tares los que las 
s a n a n , ó que por la habi l idad de un cha r l a t án ha de tener 
r e m e d i o cualquier enfermedad: sienten infinito el dar un esti­
pend io á un Maes t ro aco rdado , y admi ten con gran gusto á 
un necio y presumido porque no le dan c o s a : ven sin r e ­
flexión que aquel es m u y b a r a t o , y no mi ran atentos que lo 
b a r a t o es c a r o : por esto y o t ras muchas cosas se pierden 
m u c h o s animales de infinito precio , y no por esto solo s i ­
no es por la p rác t i ca perniciosa que está y a establecida c o ­
m o ley en las mas casas de pr íncipes y señores ; esto es, 
busca un Señor (si no lo hizo el' cochero) Maes t ro para que 
asista á sus g a n a d o s ; pero no busca el mas esperto sino 
es el que elidió el empeño ó lo b a r a t o , po rque un real por 
cabeza le hace al c a s o : t ra ta con él el modo de as is tencia , y 
deja de su ca rgo todos los gastos de h e r r a d u r a s , med ic inas , 
y otras cosas precisas para que se conserven sanos sus g a -
rrados: celebra m u y gustoso en t re otros m u c h o s de su clase 
el ajuste ba ra to de su casa, sin hacer cuenta que es cont ra 
sí la equidad aparente , porque todas cuantas medicinas son 



p r e c i s a s , no son (ni aun en sombra) las que deben s e r , así 
en el número como en la cual idad , y esto n o le debe a d ­
mira r al prudente d u e ñ o , porque si rega teó por su conve ­
niencia el precio ( impor tándo le t an to el que n o lo h i c i e r a ) 
solo porque con templó ut i l idad, ¿ c ó m o quie re que con t an 
cor to salario cumpla el Maestro con su obligación , ten iendo 
atención á la suya? Y l o q u e es m a s ; no acordándose de lo 
que es conciencia, porque de hacer memor ia de ella no p r e ­
tendiera ni in tentara el asistir nadie por t a l m e d i o , pues es 
cons tante que el que el pel igro ama , perece en él. 

Quiero hacer una pregunta á los señores dueños: ¿Señores 
mios, creen ustedes que por un real mas que a largan por c a ­
beza cada mes tienen seguras todas las medic inas precisas 
para c u a n d o enfermen sus ganados? Parece que oigo que me 
dicen que s í , y y o les respondo con l iber tad que se enga­
ñan , porque con la mas leve enfermedad que tengan , si se 
ha de curar como es j u s t o , se gas ta mas de los doce reales 
que impor ta e n c a d a un año, que es lo regular ; esto es, s ien­
do breve y leve la d o l e n c i a , que si es larga y penosa , es 
quimera, y está demás el t ra ta r este punto . Mas c la ro : ¿quién 
se persuade á que no solo por el real mas sino es por q u i n ­
ce que dé se cumple con lo q u e es razón y jus t ic ia en este 
p u n t o , c u a n d o siente el d u e ñ o , sin q u e esto sea t e m e r i d a d , 
gastar dos de plata en una r ece t a , siendo para lograr con 
ellos c incuenta ó mas doblones , á que el Maes t ro lo h a r á , 
que no grangea mas que el gastar los? Y o c reo que los h o m ­
bres de talento caerán en la c u e n t a , y confesarán que t e n ­
go razón. 

N o solo h a y este mal modo de p r o c e d e r , sino es que 
t ransc iende algo mas este punto (declaremos la verdad) . O b ­
sérvase en muchas ca sa s , y se permi te por los señores d u e ­
ños, que las medicinas las lleve el Maes t ro de su cuen ta , y 
que al fin del mes den razón de las gastadas y p u n t u a l m e n ­
te se las paguen; á lo que debo prevenir que procuren el que 
esto no no sea así , por el miedo del quid pro quo, sino es que 
todo sea de cuenta suya , m a n d a n d o á sus c r i a d o s , pues los 
t i e n e n , q u e den á ios Albéitares lo p rec i so , que bien sé y o 
que de esta forma hay muchos que cumplen con su concien­
cia; como también que los hay muy e s p e r t o s , y que s ien­
ten lo mismo que yo s i e n t o ; pero no siempre pueden r e m e ­
diar estos escesos , siendo la c a ú s a l o s que se in t roducen 
hombres de mala conciencia , poco saber y sumamente n e -



c í b s , hac iendo bajas en los precios, co r t ando por esto el p a ­
so á los p r u d e n t e s , engañando á los in te resados , siendo e s ­
torbo para que l leguen sin t i empo á buscar el r e m e d i o . 

N o condeno del t odo por esto á los dueños de los a n i ­
males , pues ellos no t ienen toda la culpa ( a u n q u e pagan t o ­
da la pena) , porque no están obligados á saber cuál debe ser 
y cómo el Maes t ro que con perfección ha de ejercer el a r ­
te p r imoroso del c u r a r , pues hallan en t o d o s , así idiotas 
como p e r i t o s , de buena conciencia ó de mala , que t oman 
un r u m b o pa ra ejercer por lo g e n e r a l , pues unos y otros 
purgan , s a n g r a n , echan c l i s te res , dan u n t u r a s , p a ñ o s , ap l i ­
can vegigatorios , sedales , enlazan venas , qui tan pa lmas , y 
hacen o t ros muchos remedios que inventó el a r t e ; y a t e n ­
diendo á esto, no les parece encuen t ran diferencia en t re t a n ­
tos, pues hacen lo mismo unos que o t r o s , de que viene for­
zoso el no poder dist inguir los simples y necios de los p e r i ­
tos y a d v e r t i d o s , formando un enü inema de esta forma : t o ­
dos los hombrea que profesan la Veter inar ia para la curación 
de diferentes enfermedades s ang ran , p u r g a n , & c . ; luego no 
se dis t inguen unos de otros, pues todos pu rgan , s a n g r a n , & c 
pa ra c u r a r d is t in tas enfermedades . Es ve rdad que pa ra que 
no saliese el en t imema falaz debe hacerse esta distinción : 
concediendo que todos ejercen una misma facultad y a p l i ­
can unos mismos r e m e d i o s , y la distinción está en que ei 
doc to sabe cómo lo h a c e , por qué lo hace , en qué ocasión 
lo h a c e , y en quién lo e j ecu t a ; pero el ignorante ni sabe 
por qué, en quién, c ó m o , ni cuándo , y por este mot ivo son 
ap laudidos los nec ios , porque ignora el l abrador en qué 
consiste.. 

Peí o dado caso que el dueño del doliente b ru to tenga a l ­
gún recelo viendo que no se logra por todos los medios que 
dejó propuestos la sanidad , y que para su consecución quie­
re m u d a r de m a n o y a : si es que lo hace , llega t a rde , p o r ­
que se perdió la ocasión d e apl icar el r e m e d i o ; y no solo 
esto, si no es que el p rudente Maes t ro que llegó encuen t ra de 
peor condición l a enfermedad solo por la manipulación de l 
simple que c u r a b a , con que se sigue el no hal lar remedio 
p r o p o r c i o n a d o , solo sí escarmentado el dueño, por el su ­
ceso infausto. N o puedo negar que vienen muchas en fe rme­
dades tan in t r incadas y con tantas compl i cac iones , que al 
mas esperto Albei ta r lo hacen d u d a r ; pero si esto sucede á 
és tos , no me d i rán ¿ qué esperanza se puede tener de que la 



(i) Ciruelo, ní. de reprobat. superst. cap. 7. 

cure el Albei ta r que ni aun sabe leer? N o niego t ampoco que 
vienen muchas enfermedades tan sumamente deploradas , que 
ni el que sabe ni el que ignora las socorren : ¡/ero no me 
negarán que está mas dispuesto pava conseguir la cu rac ión 
el "esp t i imcntado d o c t o , que el que no lo es. Es c ie r to 
también que hay enfermedades que se curan , aunque g r a ­
ves , con un decente y arreglado m é t o d o , y que las hay m u y 
fáciles de curar . 

Son estorbo también para que el labrador busque el r e ­
medio á t iempo unos hombres que vagan por el mundo, v e n ­
diéndose por virtuosos y santos va rones , publ icando que e l 
Redentor del mundo los escogió entre todos los demás para 
remediadores de infinitas enfermedades que se resisten á las 
medic inas naturales -.estos son los que se d icen saludadores, 
gente al fin engañadora y embustera por lo g e n e r a l , ni mas 
ni menos que los ensalmadores y curanderos , teniendo unos 
y otros mucha aceptación entre la gente vu lgar en pa r t i cu ­
lar . N o hacen menos daño las viejas que se ded ican á este 
modo de vida . N i la creencia del v u l g o deja de estar e n g a ­
ñada con muchas cosas que con arte d iaból ica hacen otros: 
el creer ( c o m o creen) que el que tiene e l nombre d e Juan , 
tiene vir tud para sanar los dolores de tripas de los a n i m a ­
l e s , es m u y común , y que los que nacen de un parto tienen 
la misma; y no solo creen esto si no es que los calzones de 
algunos de éstos tienen la grac ia de sanidad. N o quiero por 
esto prohibir el que saluden muchas veces hombres t imora­
t o s , virtuosos y de buena v i d a , que parece los h a y , se ­
gún dice el Maes t ro Ci rue los ( i ) , canónigo que fue de S a l a ­
manca , sí quisiera que los vagamundos y de mala vida no los 
permitieran en el mundo : aquellos pueden tener grac ia e s ­
pecia l de Dios para sanar, pero esotros lo hacen por v i r tud 
de Baco y de Pluton , ó á lo menos por su ma la incl inación: 
¿cuántos animales se han muerto solo porque l laman á e s to s 
y á estas embusteras y embus te ros , c r eyendo que todo e l 
mal del bruto es mal de o j o , y que ellos le curan? Pues yo 
creo que muchos : confieso que algunas veces he sido l l a m a ­
d o en ocasión que los he encontrado haciendo mil visages , 
dando zahumer ios , d ic iendo oraciones que en mi concep­
to son dedicadas al demonio ¡ Q u é lances no tengo observa­
d o s , en part icular en las ú l c e r a s , qu i tando pelos a l b r u t o , 



hac iendo barrenos en las puertas para meterlos y t apar los 
d ic iendo que luego se caen los gusanos! ¡qué de veces he v i s ­
to ir hiriendo, al buey ó á la muía con la reja , qu i t a r c e r ­
das de la c o l a , a tar las al pescuezo, y decir que solo con es­
ta acción endemoniada sanan!. Que cuando se ve una e n f e r ­
m e d a d grave , y aunque no lo sea, se digan evangelios , m i ­
s a s , y otras cosas san ta s , santo y b u e n o ; pero que se v a l ­
gan los crist ianos de hombres ruines es m u y m a l o . Y s o ­
bre todo éstos y aquel e rmi taño de las c a m p a ñ a s de R o m a 
se llevan p o c o : aquel cu raba las mordeduras de an imales ra ­
biosos solo con t i e r ra ; el caso es éste. Habia e n las c a m p a ­
ñas de R o m a un e rmi taño que tenia fama d e c u r a d o r d e 
mal de rabia , ó de las heridas hechas por el que a d o l e c e d e 
tan pernicioso mal r iba un propio á buscarle si no podia el 
h e r i d o : hacíale descalzar un pie y que le es tampase en. la 
a rena , y con un cuchi l lo hacia círculo al rededor de él, m a n ­
dába le q u i t a r , y den t ro del c i rculo escribía estas l e t r a s : ca­
ro eauruce, sanum reduce , reputa sanum, Emmanuel parad'i-
tus. Habiendo sentado es to , r ayaba con cu idado toda la a r e ­
na en que estaban grabadas las l e t r a s ; y echándo la en un 
vaso de a g u a , la dejaba posar á lo hondo de é l , y colado, 
h a c i a la señal de la c r u z , y se lo daba á beber al mensage -
ro. N o está el caso en que esto hic iese , sino es que dice M a -
t io lo de S e n a , quien es to escribe como test igo de vista (1) 
que en la misma hora que el mensagero tomaba el agua sa­
n a b a el mord ido . ¿Quién de buen juicio creerá que ese m o ­
do de cura r no era dispuesto de Satanás? Yo así lo c r e o , y 
con esta creencia d o y fin á la glosa del t e r c e t o , porque esta 
m a t e r i a es m u y d i l a t ada y toca con m u c h a razón á los t e ó ­
logos. £ 1 terce to que se sigue dice q u e 

TERCETO NONO. 
Si la enfermedad no admite 
el remedio que se pone , 
el paciente se traspone. 

N o es de poca impor tanc ia en que el Veter inar io sepa que 
si habiendo apl icado el remedio que conduce y está indica-

(1) Matiolo de Sena super Discord; epist. de communi curadme in omnes 
cius virulentos. 



do para curar la enfermedad , no se sigue e l efecto co r res ­
pondiente , no hay que afianzar al dueño en que tendrá buen 
é x i t o , pues indica ser enfermedad de mala condic ión , y así 
debe proceder e l Albei tar con gran cau t e l a , no fiándose en 
que obra me tód icamente , y que la medicina que ap l icó ha 
de surtir un efecto admirab le , porque cuando piense que ha 
de coger el fruto que espera su j u i c i o , y que será sazonado 
y de gusto, le hal lará ac ibarado y sin sustancia , con que si 
no tiene presente este consejo, pronosticará sin reflexión , y 
puede salir contra sí la predicc ión . D e b e estar adver t ido 
también que no se logran todas las curaciones con apl icar 
solo una v e z el r emed io , pues hay enfermedades, que piden 
la reiteración de é l : ha de cuidar mucho del efecto que ha­
c e , y si es f a v o r a b l e , no v a r í e ; pues se dice muy c o m u n ­
mente que con el remedio que se esperimenta a l i v i o , c o n ­
tinuándole sana. N o lia de ser oficioso t a m p o c o , porque hay 
muchos que en una hora sola varían de muchos remedios , 
los que no son de provecho para curar por la confusión que 
causan á la na tura leza : es verdad que esto solo lo prac t i ­
can los ignoran tes , quer iendo que se les tenga por hombres 
ins ignes , y que hacen m i c h o s r e m e d i o s , dando también á 
enrender en esto que tienen noticia de macnas medic inas . 
Yo (será porque soy aman te de la simplicidad ) me incl ino 
en cuanto es posible, á lo menos pudiendo lograr io mismo 
que con lo m a s , observando aquel axioma : Frustra fiunt 
per plura, q ice possunt fieri per pnuciora, siguiendo en esto 
al divino V a l l e s , que enseña: ¿quid enim facitiñt midicaninz 
quando non sunt o nnino necesaria, nisi negotium naturce fa-
ciscere'1. La razón de esto es sin dificultad por no a t r ibular 
á la na tu ra l eza , co.no antes he d i c h o , pues muchas veces 
se halla inclinada á h rce r una perfecta crisis, y por i n t e r p o ­
nerse alguna medicina la quita la acción y la invierte el or­
den. N o solo se debe prac t icar e s toen las enfermedades g r a ­
ves sino en ¡as leves y que parece no hay riesgo en ha­
cer lo , porque aunque lo persuada la ind icac ión , le disuena 
á la p rudenc ia : pauca, utaris et cum prudentia dijo ei r o ­
mano Hipócra tes . Bien sé que esto es cont ra la opinión c o ­
mún que tiene entendido que cuantos mas remedios mas 
salud. 

Dejé semado antes«que no suelen conseguirse las curacio­
nes de muchas enfermedades con aplicar sola una vez ia me­
dicina ind icada , y que es necesario reiterarla hasta que se 



Un semejante con otro 
conservan ¿a sanidad, 

y el aumento enfermedad. 

Que un semejante con o t ro semejante se qu ie ren , a b r a ­
zan y conse rvan , dice el testo y glosa A r r e d o n d o ; y lo 
que de esto se infiere, y yo llego á entender es que lo frió 
se conserva con lo frió , lo húmedo con lo h ú m e d o , lo seco 
con lo seco , & c . , y por consiguiente quieren darnos á e n ­
tender estos Maest ros Veter inar ios que los miembros frios 
y h ú m e d o s , como celebro y pecho, admiten sin novedad los 
humores que constan de partes frias y h ú m e d a s , como r e ­
cep tácu lo que son de flemas y linfas por ser semejantes en 
el t emperamen to ; pero no ha faltado quien usando de la m i s ­
ma glosa y terceto diga : que como si un semejante ama á 
o t ro semejanje, se esper imenta que los miembros frios y hú­
medos se ofendan de la fiema que lo es, siendo de su mismo 
t e m p e r a m e n t o , y no solo se ofenden de e c t e l íquido sino es 
también de las medicinas que c o n s t o de las mismas cua l i ­
dades. Es constante que mirada esta réplica y a tendida por 
lo superficie, t iene visos de verdad aparen te , y que para d e s -

consiga; é ins tando en e s to , digo que es preciso el que así 
s e a , porque hay enfeimedades que se fomentan de m u c h o 
m a t e r i a l , p o r l o que es forzoso proseguir a t en tamen te hasta 
tan to que se deponga la copia , así como cuando se in tenta 
desaguar algún pozo para a lgún fin , no se logra solo con sa­
car un cubo ni con meter para sacarla muchos á un t i e m p o , 
porque se confunden y es torban u n o s á o t r o s , y solo sirven 
de tumul tua r las aguas sin logro , sino es con la con t inua ­
ción de los precisos : ni mas ni menos sucede en la cu ra de 
muchas dolencias. Pero si viese el Veterinario que hab iendo 
puesto todos los remedios precisos , descaecen las fuerzas y 
toman vigor los a c c i d e n t e s , tenga entendido q;>e se a r ru ina 
la fábrica del b ru to , y esto es lo que dice Juan G ó m e z cuan­
do escribe : si la enfermedad no admite el remedio que se a-
plica, estando bien indicado, es prueba que acaba la vida por 
lo penoso de la enfermedad. 

E l nono terce to que puso Juan Gorhez , persuade á que 

TERCETO DÉCIMO. 



(i) Hipp. de Fiatib. 

prec iar este a rgumen to sofístico, se les remi te al post rer ve r ­
so que dice : 

y el aumento enfermedad. 
Y lo que aquí pre tendo es proponer á mis comprofeso­

res (según llego á c o m p r e n d e r ) cómo se debe entender esta 
proposición á nuestro modo albei tar , y digo as í : 

£1 modo de introducirse las enfermedades en el cuerpo 
sensiente ó sensitivo no es mas que por una mala c o m p l e ­
xión ó t e m p e r a m e n t o ; y como la mala complexión no es 
o t r a cosa que destemplarse algún miembro ó toda la máqu i ­
na corpórea por mas ó menos ca lo r , f r ia ldad, humedad ó 
sequedad de lo que necesitan para conservarse en deb ido 
t e m p e r a m e n t o , viene forzoso que aunque un m i e m b r o esté 
const i tuido en t emperamento húmedo y f r i ó , y para su con­
servación necesita , exempli gratia, de cua t ro grados de h u ­
medad y de f r ia ldad , si por alguna disposición se a u m e n ­
tase algo m a s , será causa de e n f e r m a r , no obs tante que su 
agregado es y t iene las mismas cual idades . 

Se ha de en tender también que puede enfermar el b r u t o 
no solo con el aumen to en ia cualidad , sino es que sucede rá 
s iempre que se verifique esta en la can t idad aunque sea frió 
y húmedo lo que se le aumenta siguiendo su misma cua l i ­
dad , v. gr . el t odo del viviente necesita de veinte onzas de 
sangre para conservarse sano , y si se mul t ip l ican c u a t r o ó 
seis mas, en fe rmará , porque hubo aumento en la can t idad 
aunque éste sea y conste de las mismas cual idades . 

Pero habiendo tocado este punto , aunque con alguna b r e ­
vedad , d i ré también que es causa de q u e h a y a en fe rmeda­
des el faltar la can t idad debida no solo en la cualidad q u e 
deben tener los líquidos sino es en la can t idad de que d e -

• ben c o n s t a r , porque faltando en esto el equil ibr io é i gua l ­
dad se in t roducen las enfermedades. Es cons tante t ambién 
que enferman los brutos aunque los humores tengan la d e ­
bida cant idad y cual idad si faltase en ellos la ' verdadera 
sus tanc ia ; esto e s , que sean mas fluidos ó mas crasos de lo que 
pide la conservación del viviente. Las causas que hay pa ra 
que uno y o t ro suceda son innumerables , éstas se dec l a ran 
en los afectos; con que si a tendemos á que solo con el mas 
y el menos se enferma , encont raremos dos cosas , la una es 
que la no rma que dio Hipócra tes (1) fue y es admirab le cuan-



d o di jo : la medic ina es arte de quitar ¡o que h a y d e m á s , y 
pone r lo que h a y de m e n o s , y la otra , que el Ve te r ina r io 
que sepa aver iguar cuándo hay necesidad de uno y cuándo 
de ot ro , será esceíente. De este sentencioso decir de h o m ­
bre tan grande se s igue (si lo quieren entender) el que cesen 
tantas opiniones c o m o ha habido , hay y habrá del c ó m o se 
enferma : no obstante todo lo d icho , quiero por c o m p l a c e r 
solo á mis compañeros y maes t ros , dec i r sucintamente a l g u ­
na de las opiniones que ha habido sobrees té asunto, sentan­
do por pr incip io que también dijo Hipócra tes (1) que se eri-
fermeba por el aire y los alimentos ; pero desviándose de es­
te parecer Tésa lo , T ra l i ano y Temison (2), sintieron que era 
la causa la laxitud y astricción; y a tendiendo á e s t o , su i n ­
tención era laxar y restringir . Juan Feder ico H e l v e c i o (3)(sa­
boreándose con lo du lce de su doc t r ina) quiere y señala ( por 
la unión que hizo de las cosas ana tómicas y químicas) la v a ­
r iedad de sabores que se encuentran en los l í q u i d o s , q u e d i ­
manaban de distintas sales que contiene el cuerpo. Los que 
siguieron la doctr ina de Hermes traen por causa el azufre 
ó sulfur , sal y mercurio. Juan Bautista Vauhe lmon t (4) a se ­
gura en que es el motor de las enfermedades el arqueo ó el 
espíritu vital i r r i t ado ; y otros quieren que lo sea el ácido y 
el álcali. N o ha faltado quien asegurase que se enfermaba por 
los humores que se han descubie: to nuevamente , señalando 
al suco pancreático, bilioso y linfático, si acaso adquieren 
v i c i o por lo que no guardan el orden debido á su t r iunv i ra ­
t o , y este es Francisco Leboe . Es c ier to también que H i ­
pócra tes en e l l ibro de Veteri Medicina escr ibió que las cau ­
sas de enfermar eran el acervo ó el ácido , el amargo , el sa­
lado, el dulce y el fluido. Todas estas opiniones ^ c o m p r o f e ­
sor m í o , he ha l lado escr i tas , y te las pongo de manifiesto pa­
r a que si por casual idad las ignoras , las puedas saber : lo 
que te puedo a s e g u r a r e s que su verdad no la a s e v e r o , ni 
p u e d o , y que en esto de causas se debe atender á si son 
p róx imas ó remotas las que señalan para e l l o , y en todo 
caso ninguna razón me hace mas fuerza ni comprende 
mas que aquel la del mas y el menos del m a y o r luminar de 
la Med ic ina H i p ó c r a t e s , tóquenla por donde gustaren ios 

(0 Hipp. ¡IB. DE NAFUR.PUER. Á 
(2) Tesal, Traltóno y Temison. ™ 
(3) F e d e r i c o He lvec io DIRIBIT. MEDIE, cap 3. 
(4) J uari Baut i s ta V a n h e l m o n t huir. ort. i».g morb. 



mas escrupulosos ingen ios ; contemplen el c u e r p o v iv ien te en"' 
el est :do de sanidad, pasen muy oficiosos al de neu t ra l d i s ­
posición, y t rasciendan sutiles al de e n f e r m e d a d : en el p r i ­
mer paso h a l l a r á n , para que así s e a , una igua ldad sin a l t e ­
ración : en el segundo, una disposición para v i c i a r s e ; y en 
el tercero descompuesta ia máquina corpórea : el e s t ado de 
sanidad dice no haber nada de mas ni menos para la c o n ­
cordanc ia dé lo s miembros , y que por esta igualdad se con­
serva el debido t e m p e r a m e n t o en el cuerpo v i v i e n t e ; y no 
hab iendo é s t a , se sigue lo con t ra r io . 

Discurra el prudente Albei ta r ( a u n q u e no sea mas que 
por las causas natura les que nos conservan) si el sobrado a i ­
re nos d a ñ a ; si el mas h ú m e d o , f r i ó , cál ido y seco nos 
ofende ; si el m u c h o dormi r no es dañoso ; si el dormir poco 
no nos aflige :1a mucha comida es conocido r i e sgo ; la poca 
t r ae á peligro : la evacuación sin regla hace e n f e r m a r , y así 
de todo lo demás que tenemos por preciso y na tura l para 
vivir . Nadie podrá negar que focamos muchas cosas que nos 
dicen con voces mudas ser causa de enfermedades , c o m o su­
pongo un ejercicio v i o l e n t o , por el que agi tados y puestos 
los líquidos en desordenado movimien to , y encendidos con 
escesivo h e r v o r , son causa de no proceder con orden la fá­
br ica del v i v i e n t e ; como t a m p o c o si falta el movimien to p re ­
ciso y acos tumbrado , dejando al b r u t o con regalo y descan­
s o , se incrasan los h u m o r e s , se obs t ruyen las v i a s , no se 
sigue el c í rcu lo d e b i d o , y en fe rma; como igua lmente t a m ­
bién no ha l lando el a i re ( a l i m e n t o preciso para a len tar ) p o ­
ros por donde refr igerarse. ¿ C ó m o se ha de negar ( á v i s ­
ta de t an t a s esperiencias) que una evacuación supr imida de 
la que ya hab ia cos tumbre no daña ? ¿ N o observamos que 
supr imida , c o m o he d icho una evacuación, suele causar p a s ­
m o s , le targos y o t ras penosas enfermedades por t r a s l ada r ­
se el h u m o r que le evacuaba á un miembro pr inc ipa l ? ¿ N o 
dice Hipócra tes ( i ) , que m u d a n d o de cl ima ó t e m p e r a m e n ­
t o se e n f e r m a , sin ha l la r ni encont ra r mas causa que la d i ­
versa estación de cielo no acos tumbrado? Pero no quiero que 
así sea porque este consumado Maes t ro lo enseñe , s i n o es 
que lo confiesen todos mis comprofesores , y en pa r t i cu la r los 
de esta c o r t e , v iendo m u y común que los mas cabal los que 
pasan desde Andaluc ía á e l la enferman de m u e r t e , y m u -

( i ) H ipp . Ub. Pneciptionum: Aeris repentina mutatio vitanda. 



chos pierden la vida. Es verdad que es preciso confesar que 
puede ser causa para ello la diversa sustancia de los a l i ­
mentos ; pero sin e m b a r g o lo mas de ésta mutación está en 
ser otra la conste lac ión , pues es raiz y fundamento para d a r 
dis t inta sustancia á los a l i m e n t o s , y poder a l te rar los c u e r ­
pos por uno y por otro. 

E l venir un b ru to sudado , y parar lo donde co r re a i r e 
frió , me parece que es cansa bien manifiesta para enfermar , 
po rque abier tas las porosidades por él ejercicio , se c ie r ran 
mas de lo preciso por el ambien te frió , y á esto se sigue no 
hacer la c i rculación debida para vivir , y no solo esto sino 
es que con esta misma causa acontece el l lenarse de flatos que 
qui tan la vida á muchos . Sigúese también por el ejercicio in­
m o d e r a d o en que se suda m u c h o , si los que lo cu idan , poco 
a d v e r t i d o s , los dejan beber sin t a s a , por lo que mueren m u ­
chos casi r epen t inamen te ; y conociendo esta verdad D i o s -
cór ides (1) asegura que un golpe de agua fria bebida en ta ­
les c i rcunstancias puede qui ta r la v i d a , porque en este c a ­
so están todos los vasos a b i e r t o s , y pasa con p ron t i tud al co­
r a z ó n , y sofoca los espír i tus vitales y los ahoga . E l c o m e r 
b a s u r a , yeso y t ie r ra es causa de enfe rmar por ser estas 
mate r ias de na tu ra leza que resiste á la digest ión: el t o m a r 
a l imento sin medida causa notables d a ñ o s ; de esto t engo 
por maes t ro á var ias esperiencias é infinitas pruebas , c o m o 
la cos tumbre que tienen los labradores cuando recogen sus 
f ru tos , dando r ienda suelta á sus ganados en las e ras y 
campos . 

Es tas y o t ra s infinitas causas son las que t raen en fe rme­
dades , las que no n u m e r o , porque la prudencia del V e t e r i ­
nar io las puede c o m p r e n d e r mirando el t e rce to segundo ; 
rés tame solo d e c i r , y a que toqué este p u n t o , cómo se debe 
entender el Albei tar en cuan to á causas pa ra que no se ha ­
l le confuso y emba razado si acaso a lgún sofístico ingenio le 
tocase la e spec i e : dirélo b revemente . 

Supongo que en cualquier efecto na tura l h a y cua t r o cau­
sas, según me han enseñado : es á s a b e r , e f i c i e n t e , m a t e r i a l , 
formal y final; pero en ei orden de medic inar se t r a t a c o ­
m u n m e n t e de t res , que son las que ocasionan la enfermedad, 
y éstas se comprenden debajo de la eficiente c a u s a ; la p r i ­
me ra se dice p r imi t i va ó principiante, ó lo que c o m u n m e n t e ' 

( 0 Dioscor. lib. 6. cap. 3 4 . 
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l l aman proca tá r t ica y an tegresa , y ésta es, para m a y o r c l a ­
r idad , ia que viene de fuera y a l tera el cuerpo sens ib le­
mente . 

L a segunda nombran an teceden te , y se halla d e n t r o del 
cuerpo para hacer e n f e r m a r ; ésta por lo general se e n c u e n ­
t r a en los líquidos cuando no gua rdan debida forma en la 
can t idad , cual idad y sustancia. 

La tercera y ú l t ima en el orden d icho es la conjunta ó 
inmed ia t a causa ( lo que está en opiniones) , la que es tando 
p resen te conserva el e r ec to , y qui tándose se desvanece la 
e n f e r m e d a d ; según Ta de o, sobre Juannic io y Laguna p r e ­
m e d i t a n d o en este asunto , sintió lo mismo, j u n t a n d o á e s ­
tos la au tor idad de Avicena ( i ) , q u e resuelven no ser o t ra la 
causa que se dice conjunta , aunque es cons tante que otros no 
la señalan por causa si no es que la t ienen por enfermedad , 
pues pr imero y por sí daña las acciones natura les . Ceso en 
este asunto , porque me tendrán por enfadoso , y mas a q u e ­
llos que t rascienden con pront i tud cualquier punto Ve te r i ­
n a r i o . 

N o se toca el sesto ni el onceno te rce to , por tener cone ­
xión éstos con el c u a r t o y s e g u n d e y sería mul t ip l icar la 
l e c c i ó n , y h a c e r m e enfadoso ; y así conc luyo en la con­
sulta s iguiente . 

( i ) Tad. sup, Joann. com. 3 2 . Lagun./ij/. mihl Sao. cap. 3 5 . Avie, diffin. 
conjunct. 
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CONSULTA 

que desde la Almunia de doña G o d i n a f e n el reino de Ara­
gón , hace el maes t ro Domingo R o y o , la que se pone y se 

d a al públ ico p o r especial , j u n t a m e n t e con la resolución 
que da sobre ella el Au to r . 

El di a del señor san José', próximo pasado, me llamaron 
para ver una muía de seis años del provincial de los Fran­
ciscos de este rey no de Aragón , la cual tiene en el ojo izquier­
do una culebrilla dentro de él no mas que como un delgado 
cabello , tan larga como esta linea poco mas 
ó menos, con los movimientos tan vivos que ni en el agua no po­
dían ser mas visibles , de que me quedéatónito, aunque sé que 
en el cuerpo animado se puede engendrar variedad de insectos', 
pero por ser el caso tan raro y no haberlo visto otra vez, me 
ha causado admiración: el donado dice haberla visto en Fran­
cia,y que la sacaron con un hierrecito sin perder el ojo; lo que 
dudo mucho, por haber de romper la túnica que contiene el 
humor aqüeo; en quién y en dónde se pasea la culebrilla y sa-
ben todos que si éste padece diminucion,se ha de poner el ani­
mal á riesgo de perder la vista :: : espero salir de esta du­
da. De este rey no de Aragón , la Almunia y marzo 2 1 . &c. 

Pronunc ie e n h o r a b u e n a Séneca Alteri vivas oportet, y 
p r o s i g a : Si tibi vis vivere , porque el h o m b r e que solo p a r a 
sí a l ienta y vive para s í , no se puede decir que vive sino 
es que m u e r e : cuéntese g rano m u e r t o que c a y e n d o en la 
t i e r r a falleció sin da r fruto. H e c h o ca rgo , señor Maes t ro , de 
esta v e r d a d , qu i s ie ra , aun cuando m u e r t o , con t a rme ^ n t r e 
los vivos, no al con t ra r io con t a rme en t r e los muer tos s ien­
d o v ivo . Es to mismo parece que me in t ima usted en a q u e ­
llas medidas cláusulas de su consu l t a , las que omi to por no 
ha l l a rme sonrojado al t r a s l ada r l a s ; pe ro con templando po r 
una pa r t e el que es forzosa obligación del hombre acudir 
al socorro de o t ro h o m b r e , y por o t ra la debi l idad de in-
sufiencia , no sé por dónde g i r e , pues me hal lo inde te rmi ­
nable ent re dos escollos muy fuertes; el uno es el de t e - , 
mer y d u d a r ; y el o t ro la inclinación que tengo á dar socor-'. 
r o : al p r imero le esfuerza mi conoc imien to ; y al segun­
do le alienta mi deseo: venza éste, pues tiene de su par te la ' 
vo lun tad que le inclina , y ceda él o t r o , que le da auxil io el 
t e m o r y c o b a r d í a ; y sobre todo la gran l i te ra tura d e ' 
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u<ted sabrá suplir y e n m e n d a r lo que á m i s incera r e so ­
lución la f i l te que decir . 

Es el empeño tan a rduo , señor mió , que queda dudosa 
la verdadera t e r m i n a c i ó n : pero respondo en medio del d u ­
doso a se r to , y digo a s í : ( t o c a n d o ante todas cosas en la d i ­
ficultad de la c u r a c i ó n ) que aunque se considere por usted 
inmedicable el a fec to , no soy de semejante opinión , ni m e ­
nos t emo que por desprecio del humor aqüeo , ni daño que 
reciba l i esclerótica, sea incapaz de llegar al es tado per fec­
to de sanidad , porque el daño que puede seguirse puede e v i ­
ta, le la des t r eza , como sucede cuando con p r imor se ba ten 
las ca ta ra tas ( n o siéndolo por la tosca mano de un p a s t o r , 
que es lo c o m ú n ) : esto es en cuan to á la esclerótica, y en 
cuanto al d ispendio del humor a q ü e o , se repone y r epa ra 
por el ministerio de los conduc tos acuosos que la n a t u r a l e ­
za destinó proveída para ese fin, y esto es cons tante si h e ­
mos de creer á la mas cier ta ana tomía , la que nos enseña 
vienen del r amo inter ior de la a r te r ia carótida , como lo es 
que cuan to se desperdicia el humor aqüeo por la acción con­
t inua del ojo (y por o t ras causas) se recobra ; á ese fin r a ­
mifican la esclerótica y la perforan, y se comunican á la ce­
roidea, y por ellas d icho l icor ar ter ioso , y por esta d i s p o ­
sición admirab le deben de recobrar la vista los que en la 
punción de la catarata han d e r r a m a d o par te de d icho h u m o r 
a q ü e o ; y así, señor Maes t ro , por lo d icho no me parece que 
puede seguirse daño notable , sí po rque siendo viviente lo e s -
t r a ñ o , c u y a propia pasión es moverse por su pr incipio i n ­
tr ínseco (op in ión universal de filósofos), resistiría con él la 
acción del operan te , ocas ionando inevi tablemente los daños 
d i c h o s , y la rup tura de la uvea y aun del cr is ta l ino h u m o r 
sin poder es t raer el ta l insecto. 

Pero es verosímil que lo que dice el donado fuese a lgún 
filamento p roducido de ma te r i a he t e rogénea , como d i c e n , 
absímil al referido h u m o r , ó de él m i s m o , por esceso d e 
sales fijas, de quienes nace la d ivers idad de figuras. Es to ha­
ce creíble el testo 76 de la s e c t . 4 de los a for i smos , en c u ­
y a esposicion se lee que de mater ias víscidas flemáticas se 
hacen aquellos como cabe l lo s , notándose en la va r iedad de 
sus colores el humor que en t ra á par t i r en su formación , sin 
q u e e s c l u y a n al género verminoso de ser la fragua de ellos. 

De aquí , señor Maest ro , nace la probabi l idad d e c o m u ­
nicarse por los dichos conduc tos ó espansiones ar te r iosas 



(según Nu lc iu s y Juan M u n i c k i s , a n a t ó m i c o s ) formados 
en su es t recha cavidad ; y esto puede ser lo que vio el dona ­
d o en una muía ó cabal lo en Francia , engañado con la a p a ­
r iencia , como puede ser suceda con lo que usted refiere , 
sin que este decir sea mas que esponer lo que pasa en m u ­
chos casos : puede ser t ambién lo que parece culebra a l g u ­
no de los procesos ciliares, que separado de la coroidea ocu­
pe el sitio mismo que señala usted moviéndose á impulsos 
del t e rce r par de nervios con el ojo , ó dudarse también si 
e ra a lgún fimuilo de la retina, que todo lo hace probable la 
fábrica del ojo, d e q u e parece tiene bastante noticia , según 
dice en su c o n s u l t a ; lo c i e r t o es que es ha r to dudoso el que 
siendo insecto an imado pueda vivir en semejante región. 

N o t r ae menos dificultad el averiguar de qué especie in­
d iv idua es culebra mas d e l g a d a , ó á lo mas como un delga­
do cabello, sin dar seña a lguna por esto de la diferencia que 
éstas t ienen en t r e cabeza y cola ; pues para que tenga forma 
y que por ella se tenga por ta l , ha de haber los miembros d i ­
chos , y siendo toda el la , según usted la p i n t a , tan d e l g a d a 
c o m o el cabel lo mas de l i cado , no parece q u e ( ó á l ó m e n o s ) 
t iene cabeza , y si la t iene, ha de ser mas gruesa que la c o l a , 
y ésta t an su t i l , que será impercept ib le , y uno y o t ro m e ­
tafíisico so lamente . 

E s verdad que pa rando la consideración en este p u n t o , 
aunque no el cu idado en ave r igua r , me hace sospechar si 
será la que usted tiene por culebra lo que Jacobo G r e v i -
no l lama lulus, esponiendo para ello á N i c a r d i o , aseverando 
que es m u y parecida á la ofiactona ; pero dice que es mas 
b reve y d e l g a d a , que no se toca c a b e z a , y que sus m o v i ­
mientos encont rados persuaden á que t ienen d o s , y que con 
ambas h i e r e ; y añade J acobo que le hay también mar ino ; 
y a tend iendo á e s t o , puede ser la culebra que usted señala 
parec ida al lulus, aunque no advier te cabeza , ni de te rmine 
mov imien to fijo; y es tando en agua , se halla en región c o n ­
veniente y conservat iva de la vida : es cons tante que el m o ­
d o e s t á n la rgo d e d e c i r , c o m o dificultoso de saber . 

P ídeme usted ( según su consu l t a ) que diga algo del co ­
m o se e n g e n d r a , y puede creer sin reparo dos cosas que le 
he de p r o p o n e r ; la una que he llegado á sospechar si a c a ­
so es doc t a curiosidad , p ropia de genios demas iado p e n e ­
t r a t i v o s ; y la o t ra que ese y otros prodigios de na tura leza 
los v e m o s , y no podemos aver iguar el c ó m o se f o r m a n ; y 



para prueba de que no los h a y , y de que no es este que us­
ted refiere el p r i m e r o , suponiendo como supone que todas 
las partes del cue rpo son ac tas para q u e en ellas se e n g e n ­
dren insec tos , digo que en los animales se engendran l o m ­
brices con dist intos nombres y fo rmas , unas se l laman c u ­
cúrbi tas y ot ras a scá r ides , que el lenguaje Ve te r ina r io lee 
reznos ó rosones , y ot ras l lamadas h i l o s , y de estas hace 
memor ia Alejandro Ta l i ano , refiriendo que pu rgó el estóma­
go á una muger de una lombriz de doce c o d o s ; Paschaíio 
pu rgó á una muchacha de o t ra semejante ; C o n r a d o Gesne-
ro escribe á Fabricio haber visto unas lombrices de t rece co­
dos de l a r g o ; Va l l e r io l a , que vio una membrana tenue y 
larga de veinte palmos, y que el enfermo que esto tenia echó 
después otra de ocho pa lmos , y que una y o t ra echadas en 
el agua se cont ra ían . E l sal i r ésta de dist intos colores no es 
es traño , y mas cuando los Albéi tares tenemos observado 
esto varias veces en los r eznos y lombrices que hemos v i s to ; 
yo puedo decir á usted q u e vi en una muía de un vecino 
de la villa de Azuqueca , l l a m a d o Alonso G a r c í a , padre de 
un médico que hoy lo es t i tu la r de la c iudad de Segovia, 
tantas lombrices que no era dable el c o n t a r l a s , porque en el 
es tómago é intestinos no tenia o t ra cosa que ovil lo d e e l l a s , 
y de éstas unas eran blancas como leche , otras coloradas y 
muchas negras , y aun en una misma se veian los colores d i ­
versos. N o quiero omit i r á usted lo que dice P l i n i o , G a -
b u c i n o , C o r n a r i o , Alejandro B e n e d i c t o , M a n a r d o , A m a t o , 
Nico lao M o n a r d o , P l a t e r o , y desde éstos o t ros muchos que 
refiere Zacuto , y éste hal ló que era causa de muchos a c c i ­
dentes morta les en un m u c h a c h o de t rece años una tenia (así 
la nombra este A u t o r ) ancha y larga de veinte y c inco p a l ­
m o s , que echada en una vacía de agua se c o n t r a í a ; y esta 
tenia era pintada de colores rojo y n e g r o : cosas todas que 
pasman á los que ca recen de la vista de semejantes d ispos i ­
ciones. Es c ier to que t o d o s los Auto ies mencionados a d m i ­
ten la formación de insectos den t io del c\ e rpo viviente, p e ­
ro no puedo negar que Gabucinosz r e t rac ta después de h a ­
ber visto que un niño de dos años y cua t ro meses echó una 
tenia ancha de a d m i r a b l e l a r g u e z a , con el rostro m u y a g u ­
do como el pez agu ja , y que tenia movimientos c o m o las 
lombrices de t ie r ra , d ic iendo con Gerón imo Mercur ia l y Va­
lles, que en el e s tómago no se puede admi t i r semejante i n ­
for tunio; y aun se al ienta á d e c i r que no se. h a c e ni cr ia in-



( i ) El que desee instruirse á fonda de las lombrices que se c*ian> en- los 
animales domésticos, consulte el tratado de las enfermedades verminosas de 
Chabert bien traducido y corregido por JDon Francisco González, é inserto en 
el diccionariode Agricultura de Rozier tom. 1 0 . pag. 2 7 6 . O la u l t ima tra­
ducción que ha hecho don Miguel Gómez. 

secto alguno en el cuerpo viviente . G i r e en m u y buena hora 
Gabuñno por donde gus tare , que la espei iencia pugna cont ra 
su op in ión ; y pues ya parece que hal ló el d e s e n g a ñ o , d e ­
jémosle r e t r a t ado en t re los buenos observadores para m e ­
mor ia de los venideros. Y o , en quien no hay la au to r idad 
del referido , puedo decir que he visto var ias veces en los 
bueyes muchos gusanos introducidos en ciertos tumorc i l los 
que se les forman en toda la p i e l : he visto t ambién salir a l ­
gunos por las narices de los b r u t o s , y muer tos éstos encon­
t ra r gran porción cerca de la sustancia medular del ce lebro , 
con que ignoro ( respec to de tanta serie de doctos como nos 
dan razón d e sus esperiencias ) el ¿ por qué duda Gabucitjo ? 
Si formara conceptos dudando cómo se hacen y an iman , y a 
se le a tendiera , porque los entendimientos se habi l i tan mas 
d i spu tando que negando abso lu tamen te las varias d ispos ic io­
nes de la na tura leza ; con solo decir no puede ser ( i ) . 

H a b i e n d o sido motivo- ( para que y o con algún cu idado 
b a y a mi rado los l ibros médicos que he podido ' , y los de h i s ­
tor ias q u e no he tenido l u g a r ) la consulta de usted hal lé 
en unos (como de filósofos) que esta generación de insectos 
s e d e b e a t r i b u i r á la putrefacción ó ca lor p u t r e d i n a l , no á 
la v i r tud semina l ; y en otros ( como históricos) que en Sa-
l e rno cuando las mugeres paren , echan jun t amen te unos c o ­
m o r a t o n e s , anima-lejos m u y asquerosos , éstos me parece 
que no son produc idos de o t ra cosa q u é d e l a putrefacción 
de los h u m o r e s ; pues así como en la t ie r ra espontáneamente , 
po r la causa d i cha se cr ian varios an ima les , t ambién se 
pueden co r romper los humores de nuestros cuerpos de m o ­
d o que los crien semejantes. H e leido t ambién que apenas 
h a y re t re te ni hueco en el cuerpo viviente donde no se pue­
dan formar, y se hayan visto gusanos , lagar t i jas , r anas , sa­
lamanquesas y otros animales v a r i o s , según dice Cornel io 
G e m i n a . Culebras envuel tas con la c r i a tu ra y a han salido,; 
y aun se l e e , que una salió con u n a . pero el inocente despe­
dazado de la vil serpiente . Bien c reo y o , señor M a e s t r o , que 


